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E l  E v a n g e l i o  y  c l  E s p i r i t i s m o . — L a s  r e t r a c t a c i o n e s  i n  a r t í c u l o  w io i ' í i s .— M e d i t a c i ó n . —( Q u e  

e s  c l  E s p i r i t i s m o ?  — L a  O b s e s i ó n  e n t r e  l o s  e n c a r n a d o s  ( c o n c l u s i ó n ) .  — M o v i m i e n t o  

s o c i a l . — C r ó n i c a . — A n u n c i o s .

E L  E V A N G E L IO  Y  E L  E S P IR IT IS M O  (')
I

L o s  F e n ó m e n o s  d e l E v a n g e lio

Díüe Alian Kai'deo en  una de su s obras :
€ El conocim iento del principio ospirilual, de  la acción de los fluidos sobre la 

econom ía del m undo invisible, en m edio del cual vivimos, de  las facultades dol 
alm a, do la existencia y propiedades del periesp iritu , lia dado la clave de los fe­
nóm enos del o rden  psíquico, y  lia probado que, al igual de los o tros, no son 
derogaciones do las leyes de la naturaleza, sino que, por el contrario , son aplica­

ciones frecuentes de las m ism as. Todos los efectos de m agnetism o, de  sonam bu­
lism o, de  éxtasis, do doble vista, de hipnotism o, do eatalepsia, de anestesia, de 
transm isión de  pensam iento, de presciencia, de  curaciones instantáneas, de pose­
siones, obsesiones, apariciones y transfiguraciones, e tc ., q u e  constituyen la casi 
totalidad de  los m ilagros del Evangelio, pertenecen  á sem ejante categoría  de  fe­

nóm enos.
«A ctualm ente se  sabe que esos efectos son  resultado de ap titudes y de dis­

posiciones fisiológicas especiales; que se han producido on todos tiem pos, en 
tocios los pueblos, y que no tienen  m ás titulo para se r  considerados como sobre­
natu ra les q u e  todos aquellos cuyas causas e ran  desconocidas. Esto explica por 
qué las religiones han  tenido su s  m ilagros, c¡uo no son  m ás que hechos natura-

(1) I te fu tac ión  clol a r t icu lo  « J e s u c r i s to  u n te  lu  Vcnliu li) , luililienHo | . o r  U.  R n m iin  León  Miiinoz en 

X a s  D o m in ic a le e  d e l  L iO r e - p c n s a m ic n to  de l  8 d e  M a j o  do  1888. — ( Vácísc).
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les, pero  casi siem pre am plificados h as ta  el absurdo  po r la credulidad, la igno­
rancia y la superstic ión , á los cuales, em pero, reducen  á su ju sto  valor los cono­
cim ientos ac tuales, descartando la  p arte  legendaria. La posibilidad de  la m ayor 
p arte  de los hechos, q u e  el Evangelio cita como realizados p o r Jesús, e s tá  hoy 
com pletam ente dem ostrada por el M agnetism o y po r el Espiritism o, considerán­

dolos á aquellos como fenóm enos n atu ra les. P uesto  que á n u estra  v ista  se p ro ­
ducen, ora espontáneam ente, ora provocados, nada  hay anorm al en  que Jesús 

poseyese facultades idénticas á las de  n u es tro s  m agnetizadores, curanderos, so­
nám bulos, v identes, m édium s, etc. Desde el m om ento en que esas m ism as facul­
tades se hallan , aunque en  d iferen tes grados, en u n a  m ultitud  de individuos que 
nada  tienen  de divinos, que h as ta  se  encuen tran  en  los h e re jes  é idólatras, no 

im plican en modo alguno u n a  naturaleza sobrehum ana.»
B asta lo transcrito  para  p robar que p u ed en  considerarse como naturales los 

fenóm enos dcl Evangelio, y  que adm iten  defensa en cl te rren o  experim ental y 

científico.
P o r esta  razón llam an m uchos al Espiritism o, Espiritualism o experim ental ó 

Positivism o psicológico.
P a ra  com batir el Espiritism o es preciso  d e m o s tra r :
Que sus causas y leyes no están  en la N atu ra leza :

Que son falsedades ios Anales del M agnetism o:
Que son igualm ente falsos los hechos análogos á los del Evangelio en diversos 

códigos escritu rarios de  los pueblos y tiem pos:
Que la h isto ria  un iversal nada  dice sobre  estos asuntos, ó lo que dice es

fa lso ;
Que la  naturaleza dcl hom bre  no tiene  facultades de relaciones espirituales, 

n i hay  hechos de ellas espontáneos ó provocados :
Que es erróneo todo lo sublim e contem poráneo, que am plía las  doctrinas de 

solidaridad y am or fra ternal del Evangelio :
Que la norm a de d istinguir la  verdad  no es juzgar el árbol po r el fru to  de sus

p rogresos ó c o n q u is ta s :
Que la ciencia ha  dicho ya su  últim a palabra , y  conocem os todos los secretos 

de la naturaleza para poner un  lim ite al progreso indefinido :
Ó q u e  ya no  tien e  Dios m ás verdades que com unicar al hom bre, ni éste  n ece­

sita m aestros ejem plares, una vez que no  existo  lo m oral indefinido, n i se  sabe 

dónde está lo superior.
La ta rea  de  los im pugnadores es g rav e ..........................................................................
Dejemos á Jesús y los prim eros c ris tian o s ; á Sócrates y Apolonio de  T iana, 

los p itagóricos; la  th eu rg ia  p ag an a ; Sw edem borg y sus discípulos ; los iniciado­
re s  del m agnetism o; T e r e s a  d e  J e s ú s  y María de Agreda; los k iiáq u o ro s; los ex­
perim en tadores de la  cosm ogonía soc ie ta ria ; los teosofistas de la In d ia ; los
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oráculos g riegos; m uchos hechos del Viejo Testam ento; las elevadas iniciaciones 
de la M asonería ; los teofilántropos de la  Revolución fran cesa ; y vengam os d los 
hechos contem poráneos do naturaleza análoga á los de Jesús y cl Evangelio, y  al 
campo cicntifico, en  el cual son aceptados por ¡as autoridades siguientes en b re ­
ve  bosquejo:

Los discípulos de  Fauvety  en  L a  R e lig ió n  L a ica  :

Fixiólogos de  la Escuela ele Medicina de Nancy :
Los que estud ian  el H ipnotism o, Teosofismo, M agnetism o y  Espiritism o:
Y para  ab re v ia r: tr e in ta  m illones  de adeptos, p rocedentes de Lodos los países, 

reclu tados lib rem ente en unos tr e m ía  años en tre  las clases ilustradas; que p ub li­
can una num erosa biblioteca, m ás de cíen rev istas de propaganda, y  constituyen 
unas diez m il sociedades. Tales son en com pendio im perfectisim o los testim onios 
de los hechos, fundados en las leyes n a tu ra les  y las facu ltades h u m a n a s ; y como 
los fenóm enos análogos del Evangelio tienen  por base  este cim iento indestru c ti­
b le ;  con él, ó sea  con el elem ento espiritual, y las  fuerzas y leyes de la n a tu ra ­
leza desafían al tiem po, á la crítica y á  la  c iencia; porque la ciencia y ol tiem po 
no harán  sino confirm arlos y robustecerlos, una vez q u e  no está  en la  m ano de 
nadie de ten er ni suprim ir la  acción de las leyes naturales.

E n tre  los m uchos sabios que aceptan el Espiritism o podem os c i ta r : Cuadros 
del B ra s il: H ernández de Buenos-A ires: Doctor B ergen de Stokolm o: F lam m a­
rión , astrónom o : D octor V a b u : Ñ u s : B om ien iére : V arley, ingeniero jefe de Te­
légrafos : W illiam  Crookes, descubridor de la m ateria  rad ian te  : W allace, émulo 
de  Darwin, y  jefe actual del m ovim iento sociológico en Ing la terra  ile la naciona­
lización dol suelo , uno do ios com isionados de la Sociedad Dialéctica de Londres 
p a ra  estud iar el Espiritism o, y que suscribió el inform e oficial de aquella, confir­
m ando los hechos : M organ, presiden te  de la Sociedad M atem ática de Londres: 
B arret, profesor de fisica en  Dublin : Cox, jurisconsulto : T luggins, de  la Sociedad 
R eal de In g la te rra ; el profesor alem án W . Schcibner: F , Zollner, astrónom o ale­
m án, profesor de la un iversidad  de  L eipzig : V íctor H u g o : C liam bers: M eunnier: 
F ech n er: W illiam : W e rb e r: T issot: T yndall; La CliAtre: F au v ety ; Poincelot: 
I lo u d in : B e llach in i: D u P re l ;  Jromon: diversos sociólogos, p roceden tes de las 

escuelas de O w en, Lerroux y Fouricr: Godin, fundador del familisterio ele Guisa: 
los sw ederaborgianos; BouUerof, profesor ru so ; W agner, do la universidad de 
San P e te rsb u rg o : A ksakoff: ol Doctor B roun de San Francisco ele California y 

otros.
E n tre  las obras m odernas de Espiritism o podem os citar algunas :
Obras fundam entales de E spiritism o, por Alian K ardec :
Sivedemborg, su v ida, sics escritos y  su  d o ctr in a , por M alter :
M iracles a n d  m o d ern  S p ir itu a lism s ,  p or Alfred Russel W allace :
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E l Positivism o  espivííMaltsfa, po r el vizconde de  T orres Solanot, colección do 

estudios en  la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  de B arce lona ;
La S p irtím n e  dans l'antiquiió  el dans les tem ps modernes, po r el doctor Vahu: 
Investigaciones sobre los fenómenos dcl espiritualism o, la fuerza  psíquica  y 

las m aterializaciones de Katie K ing, p o r W iliiam  Crookes :
L e Spü 'ilism e dans le Moxzde, po r el orientalista  JacoIIio t.
E l M aterialism o y  el E sp iritism o, po r M anuel González Soriano :

E l  E spiritism o es la  Filosofía, po r cl m ism o :
Le S p ir itism e  dans l’M stohe, po r Rossi de G u istian i:
Los fenómenos del E spiritism o ¿ están en arm onía  con la ciencia  ? po r Alfred 

R ussel W allace, en la Relig ión Laique  de N antes :
Las leyes naturales y la  ciencia vienen á confirm ar los fenóm enos del E van­

gelio y  otros idénticos de n u estro s días.

II

A lg u n o s  e r r o r e s  d e  la  C r i t ic a  M a te r ia l is ta  en  e l  e s tu d io  d e  

e l  E v a n g e lio  y  e l E s p ir i t is m o

« E l E spiritism o—dice A lian K ardec—no puede m ira r como critica formal, 

sino la del que lo  ha  visto, estudiando y profundizando todo con la  paciencia y 
p e r s e v e r a n c i a  de un  observador concienzudo ; la  del q u e  sepa  tan to  so b re e s té  

objeto, como el adepto m ás ilustrado  ; la  del q u e  haya por consiguiente sacado 
su s  conocim ientos de  o tra  p a rte  que de las novelas de la  c ien c ia ; la de aquel á 
quien no se  podría oponer n ingún  hecho  de  que no tuv iera  conocim iento, ningún 
argum ento  quo no hub iese  m ed itad o ; la del que re fa la ría , no con negaciones, 
sino con otros argum entos m ás peren to rios ; la del que podría, en  fin, señalar 
u n a  causa m ás lógica á los hechos averiguados.» « E ste  crítico está  todavía por 
aparecer »; porque, repetim os, q u e  nadie pu ed e  suprim ir las leyes de la  espiri­
tualidad, n i la relación solidaria de  los m undos en  el te rren o  m oral, n i las fuerzas 
psíquicas de  su  m anifestación ; por lo cual, ol Evangelio brilla  hoy con todo su 
esp lendor y hace rápidos p ro g re so s ; p ues no se puede confundir ia verdad con 
las degeneraciones y  abusos de. las sectas especuladoras, divorciadas de la  cien­

cia y sostenidas por el privilegio.
No es cierto  que la religión cristiana a traviese hoy un  pei-fodo de postración, 

de descrédito  y de  vergonzosa agonía, á no sor en  los neocristlanism os, que se 
han desviado del progreso  y la  libertad . A parte del Espiritism o, se m ultiplican 
los cristianism os arm onistas y filosóficos como los de K ant, Locke, Lcssing, Qui- 
n e t, F ro ttigan t, C oornher, K rause, Vogeliii, Lang, R evilla, P arker, Channing, 

Vera, Lam ennais, R enán y o tro s ; p ues la elevación de la cu ltu ra  m oral en  E u­
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ropa y Am érica, á  Ja Moral Universal, sobre  las sectas positivas, se  debe & la 
filiación clel expediente histórico, propagado po r el libre-pensam iento racionalista 
cristiano de los g rupos m ás avanzados, como los latiludinarios, arm onianos, lai­
cos, ¡cuáqueros y o tros, que se han  enriquecido con los progresos del Orientalis­
m o, del N aturalism o, de todas las ciencias del siglo y del vasto panoram a de la 
H istoria de la  Filosofía. P ero  concretándonos á ¡o m oral, no vem os inferioridad 
en  los cim ientos cristianos respecto  á las dem ás filiaciones inicíalos. Lo que ve­
mos, por el contrario , es, que así como cn los prim eros siglos, el cristianism o se  
asum id la  filosofia a lejandrina, lo sano de  Sócrates y P latón  y  la cu ltu ra  caldea y 
rom ana en la  m edida posible, no por las sectas ortodoxas, sino por las avanza­
das, que todas v in ieron  á  este  g ran  tronco cristiano, ó casi todas, según vem os 
en Max M üller y  o tro s ; así, hoy nos asum im os el O rientalism o, y la  Ciencia de 
la Religión, y la labor útil de la Critica; es decir, que som os m ás cristianos, po r­
que som os m ás universalistas, pensam iento capital de Jesús, que colocaba al 
sam aritano herético  bondadoso po r encim a del ortodoxo fariseo de las ex terio ri­
dades. E l hecho es que A m érica, E uropa, la  Indio, A ustralia y las naciones más 
avanzadas, son cristianas en m o ra l; y  q u e  nunca m ás q u e  hoy se m ultiplican ¡os 
aspectos do estudio del Evangelio, como lo d icen ia profusión de Cristologias, 
Paleontología religiosa. R eligiones com paradas, estudios de detalles sobre las 
Profecías, Inspiración, M ártires ó P e rsecu c io n es; y avanzando m ás vienen  el R a­
cionalism o cristiano sobre el S erm ón del M onte, el Consolador P rom etido, el 
Sacerdocio espiritual, la Solidaridad y M utualidad, el Raim iento de los ritos, el 
Apocalipsis, la  Predicación g ra tu ita , las Vocaciones y o tros mil aspectos m ás ó 
m enos afines, com o ios L ibre-pensam ientos, el Laicismo diverso, la Iglesia theís- 
ta, la  Ig lesia  socrática , ó la m ultitud  do variedades de procedencia greco-rusa en 
O rieiite, ó de  procedencia puritana  en  los E stados-U nidos: que constituyen una 

Serie  de autonom ías corporativas de g randes progresos cristianos y  sim ilares. 
San Juan , San Pablo, ó el m ism o Cristo, salen de  estos estudios cada vez m ás 
triunfan tes, y  llenan  el m undo con la  enseñanza en lo fundam ental.

De todo es te  conjunto de estudios se saca una gran  verdad  y es, que vivimos 
en  el periodo de libertad , en el cual la intolerancia se im pone por necesidad y 
los pontificados son im posibles, y  m ucho m ás cuando las series inferiores p re ten ­
den subord inar á las superiores, que poseen un conocim iento su p erio r de las le­
y es n atu ra les ; series q u e  po r la  fuerza de las cosas a rra s tra rán  en  to rno  suyo á 

las dem ás en  u n a  unidad su p e rio r; pues en la inm ensa u a n e d a d  de opiniones 
fundadas en la ley, y on la autonom ía, y el p ro g re so ; cn el conjunto de lib e rta ­
des y heterodoxias, m uy pueril ha de se r  la p retensión que asp ire  al dom inio por 

la  im posición.
La unión h a  de n acer de las libertades espontáneas en torno del código más

— 465 —

rÁ'Ál

: >% [ 
■ m

■ \l

, 'i l

V <i| 
( \ \  

’ ' i l
*V‘<

Ayuntamiento de Madrid



í<*‘

Iftl

>A.

acabado y  que m ás in teg re  el conocim iento de Dios, de  la  Vida U niversal y del 
H om bre, dejando por m uerto s los desvíos abusivos político-explotadores.

Y como la Critica no es u n a  tre in ten a  de sabios ; n i la Ciencia u n a  veintena 

de g rupos h istóricos ó lingüísticos, y m enos los que prescinden  de ciertos orde­
nes de fenóm enos, creando u n a  arb itrariedad  con traria  á la  lógica, y  cayendo, 
sin  quererlo  acaso, en los viejos defectos de las o rto d o x ip  in to leran tes ; de alii 

que la verdadera  Ciencia adm ita el concurso de t o d o s , extendiendo e s te  amplio 
sen tido  sin lím ites de lugar y tiem po. E n  tal concepto, el E spiritism o y el Evan­
gelio según su enseñanza, no sólo v ienen  á aum entar el núm ero do los m oralistas, 

sino á pa ten tizar p o r ia  v ia  realm ente  positivista, que ha  concluido el tiem po de 
los m ilagros v de los dogm as exclusivos; q u e  queda destru ido  el ultim o baluar­

te  de lo m aravilloso, refugiado en la espiritualidad desconocida; y  que de boy 

m ás la C iencia es arm ónica con la Religión.
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L a  M o r a l  d e  J e s ú s

El estudio de las Series Crisíim ias responde á todas las objeciones que p u e­
dan  hacerse , llegando al exam en de las  superiores. A si, no hablem os m ás de.fe-

nóm enos. , j  ,
Cristo aparece g rande en el Serm ón dcl M onte ; sub lim e, perdonando a sus

verdugos m ien tras le clavan en  la c ru z ; profundo en  el Pozo de L ichem  con la
S a r a a r i t a n a ;  m á rt ir  de sus deberes y convicciones en  el H uerto  de  Getscm ani;

valeroso, contendiendo con los fa riseo s ; reform ador, trasto rnando  sus m esas de 
com ercio ; rad icalm ente dem ócrata en  su  doctrina ; indu lgen te , cuando su s  h e r­
m anos le buscan  para echarle  m ano por loco, ó los otros le  llam an im postor o 
endem oniado ; caritativo en  sus curaciones ; superio r en su s  facultades en el l a ­

b o r ; y siem pre m odesto , sacrificado por cl b ien  de todos, y guiado po r el am or y

la  abnegación.
E sta  e s  la  m oral que le  hace cl arquetipo  de  im itación h u m a n a ; porque si yo 

necesito un  conjunto de reg las que ind iquen  m is derechos y  deberes, he  de bus­
car ese código en tro  los p rim eros m aestros ; y en tre  ellos aquel que rec ibe  as 
adhesiones m ás colectivas, aun  prescindiendo de los respetos personales; porque 

así, no  sólo hallaré  la  m oral m ás com pleta, sino la  verdad  m ás lógica y m as ga­
ran tida con tra  la  insuficiencia de m is p ropias lucos, sin  que esto signifique e l ab ­
dicar de mi razón. Esto es sencilla lógica. N adie como Él ha  producido en tres  
años de predicación una revolución m ás poderosa en el p laneta , n i ha  influido 
m ás en  los progresos m orales, á pesar de ser pobre y com batido por todas p ar­

te s ;  lo cual es indicio segurísim o de su superioridad.
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P o r lo tanto , es injusto y erróneo  cuánto para  rebajarle  hace una Crítica apa­
sionada, incapaz do com prenderle al p rescindir de los m edios que podrían con­
duc ir á la  dilucidación de la verdad.

Llam arle ignorante, am bicioso, p ertu rbador, esclavo de la ira  y del odio, ridí­
culo taum aturgo, inconsecuente, ü otros dictados análogos, es acusar un  estado 
do patología m oral engendrado po r el desorden  de las pasiones m ás cercanas, 

según la  teo ría  dé la evolución, á las series de  la  naturaleza egoísta, que á  las 
series de la  naturaleza am ante. En la escala antropológico, la vanidad sobre el 
valor de si m ism o está  en razón inversa del progreso m oral. Por eso la abnega­
ción, el am or, la hum ildad y el sacrificio de Cristo, le colocan más cerca  del Ideal 
de perfección, Dios, en  los diversos térm inos de la progresión m oral, que el pu es­
to quo ocupam os los dem ás hom bres. Invirtiendo de aquel m odo los térm inos 
del valor m oral, p retendiendo  lo inferior subord inar á lo superior, resu lta  la n e ­
gación de la lógica y la perturbación  m oral do la sociedad, porque se d e s tru y e la  
autoridad natu ral dcl m érito , faro de la conducta  y luz de la conciencia en  todo 

orden  psicológico; sin  que pretendam os hacer al in terés criterio  de la m oralidad 

de las acciones.
El m aterialism o es germ en  de perturbación social y relaja los vínculos socia­

les. No le es apropiado cl dictado de racionalism o. Podrem os dem ostrarlo  exten­

sam ente.
L a  enseñanza m oral de Jesús esíá confirm ada la Serie cienUfica é históri­

ca; p o r las leyes naturales del elemento esp iritua l; y po r la libertad autónom a, 
m oral y racional; aparte  del testimonio colectivo m ilitan te .

Si los dogm as, los m ilagros, los sacram entos, ritos, actos de su  vida, opinio­
nes de los apóstoles en  lo accesorio y otros porm enores, h an  sido y  son objeto de 
controversia, su m oral no ha  sido nunca desm entida. Las divisiones versan  en 
lo accesorio. Todas las sectas están  conform es en los principios de fraternidad, 
igualdad, solidaridad y caridad, q u e  es lo fundam ental y preciso á la regenera­
ción. Si las sectas d iscu tieran  esto, hab rían  hallado sn  condenación al anatem ati­

zarse  recíprocam ente ó perseguirse , como hacen algunos críticos con ciertos 
dictados ru ra le s  con tra  Jesús. P o r eso este  es el lazo com ún de todos y la  piedra 
de  cim iento : la caridad , la tolerancia, que nos hace  herm anos, y no adversarios 
á quienes es preciso rebajar ó destrn ir. Cuando todos entendam os esto y lo p ra c ­
tiquem os, tendrem os paz y hab rá  justicia. Sobre esta  prim era p iedra que lleva 

envuelta la  libertad , se levanta  cl edificio ; y  sólo es preciso p lan tear principios 
que lodo el m undo puede aceptar y adm itir racionalm ente, m ediante cl estudio 

necesario, como s o n :
D io s ;
E l A lm a  personal y  m o r a l:
E l  Períe.^íriíM  ;

Í'C-I

S í
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L a  Preexisleneia, la Vida fu tu ra  y  la Reencarnación del alm a :

E l Progreso in d iv idua l indefinido :
La E vo lución:
L a  P erpetu idad  de las relaciones de los sei e s :
L a  Solidaridad  y  A rm o n ía  U niversa l:
P rincip ios que, variando de nom bre, adm iten  ya las escuelas m ás avanzadas.
E n tre  estas escuelas, el Espiritism o se p resen ta  no como poseyendo toda la 

verdad  absoluta, n i como dom inando el progreso indefinido, sino como u n  cam ­
po de lib res adhesiones q u e  ensancha la solidaridad cooperativa de  la  m oral y de 
la ciencia ; q u e  tien d e  á in teg rar lo m ás posible la  conquista de las leyes natu ra­
les ; y  es una función legítim a de la  autonom ía, po r la m ism a razón que hay  de­
recho  á  ser eclécticos, críticos, darw in istas, hegelianos ó krausistas, m oros ó 

jud íos.
El E spiritism o considera la m oral de  Jesús bajo un  punto  de vista m uy eleva­

do ; p ues dándola cl fundam ento do las leyes natu rales, ó m ejo r dicho, encon­
trando  que lo tien e  en ellas, estam os seguros de su tr iu n fo ; no po r sistem a p re­
concebido, sino porque los hechos son  los que nos llevan á su adm isión. Ei 
Espiritism o no lia fundado nada a p r io r i : sino que se form a bajo la base de la 
observación, la discusión y el análisis com parativo y  la experim entación, e s  de­

c ir, po r procedim ientos cicntiflcos.
Aqui hacem os punto final por no alargar m ás este  bosquejo ; y  rogam os que 

se nos com bata previo el estudio de las Obras fundam entales de E spiritism o, por 

A lia n  K ardec; y asi evitarem os discusiones inútiles po r a tribu írsenos lo que 

com batim os.
Lo que m uchos no  han estudiado suficientem ente, no  puede se r  objeto de su 

critica  razonada, n i de la im parcialidad de  su c rite rio , porque se  aprecia con des­
conocim iento de  la  cosa. Esto es lo que sucede generalm ente con todas las doc­

trin as  del E spiritism o, y con el Evangelio desarrollado po r sus teorias.
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V igo 12 (le M o-yo(le!886.
M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .

L A S  R E T R A C T A C IO N E S  4 N  A R T IC U L O  M O R T IS>

H asta aqui, y siem pre que yo le ía  el inm ortal Quijote, m e bab ia  reído de 
aquellos tajos y m andobles q u e  cl héroe m anclicgo descargaba, ora á los pe lle­
jos de vino de  la ven ta , ora ó los m olinos de v ien to , ya  á  ¡os rebaños de  ca r­
neros ó ya sim plem ente dados al aire , cuando la exaltada im aginación del an-
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dante caballero figurábase re ñ ir  cam pales batallas con encantadores, nigrom án­
ticos ó endriagos.

Y digo que hasta  ahora m e había roído de todo eso, porque, m iradas ias cosas 
á lo Sancho, es decir, en aquello que hacen relación a la vida m aterial presento  
únicam ente, y según  las ideas que la sociedad actual tiene  sobre el particular 
adm itidas, encontraba rid ículos, así las batallas que D. Quijote lib raba ó decía 
librar, como los triunfos que p re tend ía  o b ten er; batallas y triunfos que sola­
m ente existieron en la m ente  del a u to r ; y que, por lo extravagantes al parecer, 
necesitaba atribu irlos á un sér de cabeza descom puesta y extraviada razó n ; á  un 
loco, como e ra  D. Quijote.

Pero al juzgar asi de un  libro que á  tan tos sabios, literatos y pretenciosos ha 
ocupado la  atención, no  echaba de v er la ignorancia de  m is ju ic ios; era  que, 
invirliendo los té rm inos de  m i raciocinio, tom aba como verdaderos la  forma, el 
ropaje, la le tra , lo que no e ra  m ás q u e  ficción y fábula para  encubrir lo bollo y 
sublim e de  la esencia que yo, así como m uchos o tros, no  acertaba á  d istinguir ni 
á so-specbar siquiera su existencia p o r en tre  las  m allas de esa preciosa te la  u r­
dida po r el p rínc ipe  de  nuestros ingenios. ¡Cuán cierto  es que las apariencias 
engañan en  ia m ayoría de  los casos I ¡Y  cuánta  verdad tam bién encierra  aquel 
aforismo bíblico de que la le tra  m ata y el esp íritu  vivifica I......

De u n  m odo parecido el m undo ac tu a l  ¿q u é  digo? el m undo necio, esa
m asa acéfala de la hum anidad que voluntariam ente ha  esclavizado su  pensa­
m iento, su razón, su  alm a en  fin, y c ree  verdaderas las v ictorias que el catolicismo 
pretende ob tener, tan  sólo porque, em puñando la trom peta  de la fama, publica á 
los cuatro  vientos que ta l ó cual individuo que du ran te  su vida habia vivido a le - ' 

jado de su s m isterios, dogm as y cultos, ha  abjurado de lo que ellos llam an e rro ­
res y here jías in g resan d o 'en  el seno de su  Iglesia.

Y ahora pregun tam os nosotros: ¿Q ué valor puede te n e r la  re trac tac ión  de un 
espiritista ó de un  libre-pensador, po r ejem plo, en  el artículo de  la m u e rte?  Una 
religión ó institución que em plea para  defender la verdad , que proclam a argu­
m entos com o las conversiones de últim a hora , da p ruebas de poca so lid ez ; y  lo 
que con ello viene á p robar el catolicism o es, que p a ra  adm itirlo necesita  el sér 
haber en trado  en c ie rta  pertu rbación  m ental, originada m uchas veces por la 

misma pertu rbación  física.
Sabido es po r todos, y es u n  hecho experim ental y psicológicam ente recono­

cido, que basta  un  cambio de  tem pera tu ra , u n a  revolución atm osférica, u n  ligero 
disgusto, u n a  im presión cualquiera , agradable ó desagradable, para  modificar 
nuestras ideas y sen tim ien tos, siquiera sea de un modo pasajero , en m uchos casos, 
como las causas que lo producen . ¿C reéis que u n  esp íritu  enérgico y vigoroso 
tiene la  voluntad tan  firme y decidida si su cuerpo se baila aném ico? H ay segu­
ram ente acciones y  reacciones en tre  el esp íritu  y  la  m a te r ia ; y las  funciones iii-
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telectuales y m orales, es decir, d  modo de se r  y  m anifestarse n u estra  alm a, si­
gue un  paralelism o con el estado de  nuestro  c u e rp o ; y éste, que algunos han  
llamado paralelism o aním ico, puede p resen ta rse , y  se  p resen ta  seguram ente  en 
los aitim os instan tes de la  vida, pareciendo determ inar en el individuo un  cam­
bio de ideas, de aspiraciones, de gustos y sentim ientos contrarios á los que tu ­
v ie ra  en el estado sano. Y, sin em bargo, todo ello no es más que p u ra  ficción; un 
fenóm eno acciden tal, u n  estado patológico del esp íritu , en arm onía con el estado 
patológico del cuerpo . Si al individuo llegado á ese estado, en  lugar de un des­
enlace fatal le  sobreviene insensib lem ente una m ejoría, vcr.'-is reaparecer en  el 

nuevam ente las m ism as ideas y sen tim ientos que ten ia  an tes de su  estado e n ­

fermo.
Lo dicho en  el párrafo an terio r se sobreen tiende aun  en el supuesto  de  que 

sobre el enferm o no  se haya ejercido presión alguna en  contra de su s  conviccio­
nes, q u e  por desgracia estas coacciones son m uy frecuen tes; y el enferm o, cl 
m oribundo, m ejor dicho, po r evitarse las m olestias de parientes, am igos y cono­
cidos que le  acosan é im portunan  sin p iedad  en  aquellos ú ltim os m om entos, 
co n fe sa  con la boca cuanto aquellos desean ; m as su corazón, su vo luntad , su 
alm a, perm anecen inalterab les. A esto suele  agregarse en  m uchos e l ridiculo tem or

á  la am enaza que e l catolicism o tien e  lanzada desde rem otos tiem pos (y  que tie­
ne  la arrogancia de llam arla derecho canónico) de a rro jar el cuerpo de los h e re ­
je s  á u n  m u lad a r; y hay  esp íritu s pusilánim es que tem en p asa r por eso que 
llam an ignom inia , al propio tiem po que desean evitar d isgustos y desazones á la

familia.
El sacerdote católico, que conoce todas estas debilidades hum anas, em plea las 

arm as del te rro r  en u nos, las del am or á  la  fam ilia en o tros y hasta  las de la va­
n idad  de su entierro  pom p o so ; y  pertrechado  con ellas se  dirige ú dar la  batalla 
en  aquellos instan tes de angustia  y  de dolor en que n inguno de cuantos pudieran 
oponerse á su a taque está  en  disposición de  raciocinar, En tales condiciones la 

victoria  tiene  que se r  suya. ¡Y qué v ictoria tan  g lo rio sa !
F iguraos u n  león que reco rre  diaria y  tranqu ilam ente  la floresta, y  q u e  las 

fieras del bosque, lejos de  oponerse á su  paso, le rinden  acatam iento y  vasallaje 
reconociendo su  g ran  superioridad . SL v iérais que e n tre  esos dóciles vasallos h a ­
b ia  un tig re , m ás que todos sum iso y  obediente al rey  de  los bosques, que al ver 

á éste  agonizante en su  guarida se lanzara sobre él y le  arrancara  su últim o b a ­
lito de vida, y que en seg u id a  publicara é h ic iera  a larde en tre  los dem ás anim ales 
de h ab e r peleado con el león y de  haberle  vencido, ¿n o  os m overía á risa  su 

triunfo, al paso q u e  os ind ignaría  tan  infam e conducta ?
Sentim os instintiva repulsión hacia una cu lebra, porque se nos cuenta  q u e  a l­

guno de estos rep tiles, arrastrándose silenciosam ente sobre la y e rb a , ha  acechado 

el sueño del hom bre para  ahogarlo con el nudo que form an sus anillos. Abomi­
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nam os la  acción infam e de un  asesino que esp ía  cobarde los pasos de su enem i­
go para  h e rirle  po r la espalda ó clavarle e l puñal hom icida cuando le v e  entregado 
al sueño : ¿ e s  acaso distin ta en la esencia la conducta del catolicismo para con 

aquellos que han  vivido alejados de su  cam po?
La religión católica, acostum brada á re in a r solam ente en tre  m ujeres y  n iños; 

es decir, en tre  seres débiles é ignorantes, tem e á los caracteres viriles y resu e l­
tos: h ipócrita  y  falaz, como toda  institución que, conociendo los e rro res que ali­
m enta, tem e que éstos salgan á l a  superOcie, si puede en jendrar con su malicia 
y sutileza algunos paladines astutos, no puede en cambio ev itar ei que todos sean 
cobardes para luchar en la  noble  lid  de  la  discusión con los que m ilitan en  el 
campo contrario . Asi los vem os reh u ir toda discusión, ó abandonarla cobarde­
m ente bajo pretex tos de  obediencia cuando im prem editadam ente la han  provo­
cado ó adm itido. Su táctica es b ien  co n o cid a ; se reduce  á acechar su p resa  para 

devorarla cuando sea cadáver.
N osotros, que conocem os cómo las transform aciones de la vida m aterial á la 

espiritual se  operan ; noso tros, que sabem os que la desencarnación del espíritu 
no em pieza p rec isam en te  al iniciarse el periodo de la  agonía, sino que p reced ed  
veces m uchas horas y aun  días según los ca so s ; y  quo conform e se van debili­
tando los lazos q u e 'a l esp íritu  u n en  al cuerpo, va aquel entrando  cn un  periodo 
de som nolencia en  que la realidad de la  vida m aterial se p ierde  poco á poco, la 
conciencia se  debilita y la  voluntad llega hasta  ex tinguirse; para  noso tros, que 
conocem os todo esto, esas p re tend idas v ictorias de que el catolicism o so jac ta  no 
tienen, no pueden  ten e r valor alguno esencial. No lian  podido inclinar ni un  ápice 
á su favor la voluntad del alm a que dicen haber conquistado para  si. No han  con­
vencido á n ad ie ; no h an  hecho m ás que v en ce r u n  cuerpo, un  cadáver. ¡Por 
algo el vulgo denom ina m etafóricam ente cuervos á  los m in istros del culto  cató­

lico I
Si solam ente de  nosotros, de los convencidos, se tra ta ra , podríam os y debe­

ríamos re im o s de estos pre tend idos triunfos. B astaría con rep licar á los que con 
ellos se eng ríen  : a¿ Decís hab er obtenido una v ictoria? Sea en hora  b u e n a : reco­
ged los despojos, ya que v u estra  religión ún icam ente  puede alim entarse de cadá­
veres.» P ero  ol anuncio de u n a  victoria en uno de  dos bandos beligerantes lleva 

como necesaria  consecuencia  e l reconocim iento de  la  derro ta  en  el campo con- 
tra rio ; y  esto que no suelo influ ir para  nada en el ánimo de  cuantos están  en  el 
secreto de la lucha, puede am enguar y am ilanar el valor en  los tibios que sólo 

juzgan por las apariencias, y que suelen  g rad u ar su entusiasm o, ya q u e  no sus 
convicciones, por la  causa á q u e  dicen pertenecer, por la entereza y decisión 
quo m anifiestan los que on p rim era  linea figuran.

Por esta razón, y aunque cn  los párrafos an terio res hem os sostenido el n in­

gún valor que tienen  las re tractaciones in  articulo m ortis, debem os ev itar que
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estas se  re p ita n : está  en ello in teresado  e l b u en  nom bre  del Espiritism o ó e l del 
libre pensam iento , según á qué filosofía pertenezca cl interesado. Todo el que se 
ha  separado del catolicismo lo h a  hecho en fuerza de haberse  convencido de que 
seguía u n  e rro r ; y al dejar éste  p o r abrazar u n a  verdad  que en  v irtud  de  sus 

propias investigaciones h a  encontrado, h a  hecho form al prom esa an te Dios y  su 
conciencia de  no transig ir jam ás con los e rro res pasados. Si po r las circunstan­
cias especiales en que alguno podría encon trarse  no  pud ie ra  sostener hasta  el 

últim o m om ento las convicciones alim entadas du ran te  su  vida, es obligación 
n uestra , sobre  todo de los q u e  m ilitam os á su  lado, sostenerle  en sus debilidades 
y ev itar que se  deshonre m oralm ente con u n a  aparen te  deserción. U n caso de 
esta  naturaleza tenem os rec ien te : nadie puede con justic ia  h acer recaer lodo el 

peso de la  falta sobre el esp íritu  que débil sucum bió á los am años y  sugestiones 
de  1a familia. P uesta  la  m ano sobre el corazón, todos debem os reprocharnos cl 
haberle  abandonado faltando al sagrado deber q u e  la fra tern idad  nos im pone.

U na consideración para  te rm in ar: H ubo un  tiem po en  que la  Iglesia católica, 
creyéndose fuerte , negaba las abjuraciones y  re tractaciones á todos aquellos que 

se atrevían á d iscrepar en  lo m ás m ínim o de su  c redo ; y las  negaba aun  en  el 
caso de ser pedidas po r los m ism os discrepantes ó here jes. Hoy, po r el contra­
rio , esa mioma Ig lesia , p ide, ruega , sup lica , toca todos los reso rtes  de la  familia 
y am igos, transige  con los h ere jes como otorgándoles u n a  capitulación honrosa; 
no les  p ide un  arrepentim iento  verdadero , q u e  sabe  es im posible obtenerlo, sino 

que dejando tranqu ila  la conciencia del m oribundo, se  con ten ta  con las aparien ­
cias No le  im porta  ganar un  alm a para  su c ie lo ; lo que le im porta es no p erd er 
la consideración del público, porque esto seria tan to  como p e rd e r el derecho á

cobrar del p resupuesto . ¡ Lo q u e  va de ayer á hoy I ^  ^
F a b i á n  í ' a l a s i .

Z a ra g o z a , M ayo  de  188G,
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Dios eterno , Dios de bondad , hacedor de  todo lo cognoscible, ¡qué palabras 
podrán traducir las dulces em ociones q u e  sien te  mi alm a al contem plar ia  g ran ­
deza de tu creación,.la  cual m e induce á considerar tu s  inm ensos a tribu tos y á 
ver que toda ella  no obedece n i al acaso, n i á tuerzas ciegas, sino á la  voluntad 
de una inteligencia superio r que Lodo lo dirige con excesivo cuidado y todo lo 
rige  po r unas leyes sabias, arm ónicas é inm utables! Los cielos y la tie rra  dan 
testim onio de t i  m ism o, ¡oh, padre amoroso! y  sensaciones, sentim ientos, juicios, 
razonam ientos y  voliciones, concu rren  para  p en e tra r en  n u estra  alm a el conocí-
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m iento de tu  sabiduría infinita; sólo los obcecados de inteligencia y  duros de co­
razón pueden  negar que hay  un  Sér regulador del universo , creador de  m undos 

y de hum anidades, inm anen te  en su  obra pero independien te de ella. Somos 
m uy pequeños, Dios m ío, pequeños no porque tú  qu ieras que así seam os, sino 
porque nuestro  entendim iento  es débil y corto , y tú  perm ites que ta l suceda, 
para que nos elevem os en  aras de  la ciencia, en  alas de la v irtud ; y al se r  g ran­
des, puros y sublim es, tengam os el m érito  de  nuestro  trabajo, de nuestros es­
fuerzos, reconociendo desde ahora que todo b ien  b ro ta  de ti y todo m al nace de 
la lim itación de nuestro  sér, por cuyo m otivo cl m al será  pasajero y el bien  res­
plandecerá eternam ente  en los inconm ensurables espacios dó brilla  tu  divi­

na luz.
Poco valem os. P ad re  de  todos los m undos y de todas las cria turas, m as Limos 

oyes porque en  ti estam os; m i hum ilde plegaria llega h as ta  ti como llegan los 
sollozos de la m adre, los gem idos del recién  nacido, el suspiro del a rrepen ti­
m iento y  la  húm eda lágrim a q u e  sin  duda derram ó Galileo al aplicar, p o r prim e­
ra  vez, su  ojo ante el im perfecto telescopio que le  descubrió cómo las d iam anti­
nas constelaciones no eran , no, re lucien tes farolitos del rico m anto celeste , sino 
soles, p lanetas y  satélites dó se agitaban quizá hum anidades herm anas nuestras. 
Nada está perdido para  ti, nada hay  oculto. Y ¿cómo ha  de estarlo  para  quien 
hace b ro ta r de la m uerte  la  vida m ism a y  fija en la  e te rn a  com bustión de los se­
res, las leyes progresivas para  cada cual?

¡Cuán g rande eres. Dios mió! Cada conquista hecha  en  el campo extensísim o 

do la ciencia, viene á robustecer este  nuestro  pensam iento  con p ruebas irrecusa­

bles.
En la antigüedad , tú  eras ol que presidias á las batallas y, cual guerre ro  con­

sumado y justiciero , dabas la v ictoria á qu ien  m ás la  m erecía; tú  hablabas por 
boca de los profetas y do los oráculos y m orabas en  el cielo, en  el em píreo ó en 
el Olimpo, según  tu s  adoradores; gustabas de las cosas de los m ortales y tom abas 
parte en  ellas, con ellos hablabas y todos te  veían . E ntonces la tie rra  era  el astro 

do m ás tam año que hub iera  en la creación, y  el sol y la luna  y los dem ás plane- 
netas, puntos insignificantes. Luégo creciste en  la  m ente  de  los pueblos; ya no 
te codeaste con ellos; eras dem asiado g rande para  descender hasta nosotros, m i­
seros gusanos de la  tie rra , m enos que la  nada. Asi nos lo decían nuestras viejas 
creencias religiosas; p a ra  ensalzarte era preciso  rebajarnos á nosotros m ism os, 
reducirnos á polvo, afirm ar que no valíam os cosa alguna y h as ta  confesarnos in ­
dignos de se r  h ijos tuyos. ¡Oh, aberración hum ana! Al p resen te  todo ha  variado; 
gracias á ia astronom ía y á  los dem ás conocim ientos q u e  rodean tan  m ajestuosa 
ciencia, te  has agigantado; no eres ya el Dios g rande y poderoso, e res  el Dios 
infinito. En cuanto a nosotros, nos hem os crecido ai calor del positivism o esp iri­
tualista; ya no som os polvo despreciable; nuestro  cuerpo está  adherido  á la tie rra
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como el de  un  hum ilde insecto, pero' po r la idea nos elevam os hacia ti y traspa­
sam os esta  pesada atm ósfera, y con cl pensam iento evolucionam os po r el uni­
verso á través do soles y de sistem as y de espacios sin fín ; y  ciérnese sobre  nues­
tra s  cabezas aureola celeste y  ansiam os trabajar, estud iar, investigar, para  ele­
varnos hacia ti, conocerte m ás y m ejor y m orar en esos cielos de arreboles, donde 
e l corazón te  sienta siem pre y te  rinda u n  culto, traducido p o r un  am or inoxlin- 
guihle hacia todos nuestros herm anos. ¡Oh, Dios mío! desde el seno de la T ierra 
nos elevam os hasta  los cielos, no en  alas de la  frágU fe, sino en las  fuertes alas 

de la ciencia; desde m uy lejanos tiem pos los ojos hum anos h an  m irado con inde­
cible curiosidad esas lejanas estre llas, perdidas en  la inm ensidad de los espacios; 
los caldeos de  las altas to rres , los egipcios con sus atrevidos obeliscos y su s  g i­
gantescas p irám ides, los A rgonautas te rrib les , los chinos oscuros y  m isteriosos, 
los griegos artistas, los rom anos poderosos, todos han  fijado sus m iradas en la 
bóveda esm altada, q u e  perm anece im pasible, contem plando los sacudim ientos 
de  ia T ierra  y las ansias de los m ortales. Á n u es tra  época estaba  reservado con­
te s ta r  á tan  antiguas p reguntas, en  n u estro s tiem pos debió c recer la idea del uni­
verso; y creciendo la  idea del universo, c recía  en nosotros la  de su  creador, 
siendo verdad aquello de que poca ciencia aleja de Dios y m ucha acerca  á  el. 

Asi como el ave veloz h iende el aire , buscando reg iones m ás piadosas para  su 
débil cuerpscillo , asi nuestro  pensam iento ha  tom ado raudo vuelo en pos de los 
m odernos descubrim ientos astronóm icos, los cuales nos persuaden  de que la 
ciencia será  la  verdadera religión de  lo porvenir, pues está en perfecta armonía 
con ol Evangelio, y no caben , no, conflictos ni contradicciones en tro  el conoci­

m iento de las cosas y  e l sentim iento religioso; y sino , decidm e: ¿qué tem plo, de 
no im porta qué religión, po r adornado que esté , nos im presiona y habla á nu es­
tra  alm a como la  naturaleza m ism a? P ara  quien no se  ha  fijado en  el orden  y 
concierto que preside á todo lo creado, puede em ocionar el eco acom pasado de 
la cam pana y  las suaves notas del órgano y el perfum o del arom ático incienso; 
m as ¡cuán superior á todo esto el m ar azul, cuyas olas lam en nuestros p iés, cual 
si qu isieran  dem ostrarnos quo au n  sirviéndonos á las veces de sepu ltu ra , nos 
am an; el blando su su rra r de  las hojas, el m urm ullo de  cristalino arroyuelo , el 
gorjeo de los pajarillos, la  fresca herm osura  de las flores y cuánto nuestro  m un­
do encierra! Y si superiores son estos rum ores, estos cantos y estas bellezas, 
¿qué decir de las regiones siderales? Ahí ol alm a se anonada y susp ira  por patrias 
m ejores, encontrando á Dios én lo infinito. Asi el siglo dócim o-nono es el siglo 
religioso por excelencia, porque es cl siglo de las libertades y de las ciencias. 
Espíritus adictos á lo pasado tom arán  á blasfem ia esta  aserción , afirm ando que 
sólo á m ucha fe corresponde m ucha relig ión, q u e  sólo ella pudo producir m árti­
r e s  en  las arenas, santos cn  el desierto  y m isioneros q u e  llevaron y llevan las 

doctrinas cristianas á alm as que jam ás h an  oido hab lar do la bondad divina; pero
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al lado de estos sacnficios, cuyos resultados han  dejado lugar á duela, ¿qué m ar­
tirio más glorioso que aquel que consum ió á Miguel Servet y á B runo, que a rra s ­
tró  á Galileo y  á Cam panella á inm undos calabozos? ¡El pensam iento do estos 
apóstoles do la verdad  científica, la cual engendra  irrem isib lem ente la  verdad 
m oral, ha  quedado inm anente en la  h istoria de los pueblos, y cada estrella que 
colum bram os en los cielos, tra e  á  n u estra  m en te  dolores sin  cuento po r aquellos 
que pugnaron  para h acer com prender á los hom bres que sólo en la ciencia puede 

la razón v islum brarte , Creador de todo lo existente!
¡Bien haya nuestro  siglo q u e  proclam a y ensalza los g randes reden to res do la 

hum anidad! ¡Bien haya esta época lum inosa que analiza desde las leyes m orales 
hasta  las leyes físicas y no desdeña el estud io  de las m anifestaciones del alm a, ni 
el de la fisiología del organism o, y abraza desde la h istoria do la tie rra  hasta  el 
porvenir del espíritu , libertando asi el pensam iento , la conciencia y  el oprimido; 
y bien  hayan los genios inm ortales que nos abrieron  las v ías dcl infinito, para 
que en ellas reconociésem os al Sublim e H acedor, y recorriéndolas nos acercára­
mos al am or divino y triunfáram os, al fin, en la cam paña em peñada en tre  la ver­

dad y el e rro r, y  el com bate perdurab le  e n tre  el b ien  y el mal!
Al absorbernos en  la  contem plación de los espacios, pobre, seca, desheredada 

por m uchos conceptos, nos parece n u es tra  T ierra. ¿Qué es n u estra  pequeña y 
única luna al lado del b rillan te  acom pañam iento de Saturno; cómo com parar 
nuestras tem pestuosas, inconsecuentes y variables estaciones con los plácidos 
días de Júpiter? Y saliendo de nuestro  sislem a planetario , ¿á qué queda reducido 
nuestro pálido sol en  vista de  osos m undos felices alum brados por soles varios, 
distin tam ente coloreados, desde e l am arillo tr is te  hasta  el rojo vivo? No es la 
Tierra, no, astro privilegiado; pero haríam os m al en  acusar á Dios por habernos 
dado sem ejante centro  de vida; som os esp íritus débiles m ás inclinados al vicio 
que á la v irtud , y nuestros sentim ientos no m erecen  m orem os en  planetas donde 
no se fabriquen ú tiles para  ¡a g u e rra  y sí sólo instrum entos para  la  ciencia. G ra­
cias q u e  hoy dia esto com prendam os; quien com prende no ta rdará  m ucho en 
ejecutar. Conociendo pu es las grandezas celestes, explicándonos po r ellas los 
atributos de Dios, descendiendo de ah i á las leyes m orales dcl individuo, sen ti­
mos la nostalgia dcl infinito, alentándonos la esperanza de  que cada idea que 
brilla en n u estra  m en te  nos acerca á lo absoluto, y  cada sentim iento  queirapu lsa  
nuestra alm a nos m u estra  quo Dios no es ni m aestro , ni señor, sino padre  am o­
rosísim o, que no  qu iere  que n i una de sus c ria tu ras se p ierda sino que todas se 
salven por sus propios m éritos y trabajo .

\ í l

S

M a t i l d e  R a s .
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Q U É  E S  E L  E S P IR IT IS M O ?  (')

¿P u ed e  el Espirilism o apreciarse  como una relig ión? |A lil m ezquina es la 

palabra para  que el E spiritism o se tenga como una de tan tas  relig iones con cuyo 
nom bre se han  com etido tantos crím enes y  el suelo te rre s tre  se  ha  bañado con 

ta n ta  sangre.
Pero  si, el Espirilism o puede llam arse la  Religión Universal; y digo univer­

sal, po rque llega m ás allá de los continentes siderales, esto  e s , rem a en  todas 
p artes , pu es es la  voz de  la  naturaleza, es la  palabra  q u e  rep e rcu te  en  todos los 
puntos del m aravilloso U niverso, voz q u e  como algo incom prensible para el 
hom bre, gu ía, rige  y gobierna con todo el conjunto de leyes sin fin que existen 
en esa m orada e te rn a ; y como el Espiritism o es la m anifestación del cum plim ien­

to  de  la  ley natu ral en  la  tie rra , tanto en  lo fisico como en  lo m oral, se  puede

considerar como lazo que un irá  á las dos.
E l E spiritism o viene para  ac larar lo que por tanto tiem po ba  ignorado la h u ­

m anidad ; enseña palpablem ente todo lo que el hom bre h a  creído hasta  ahora 
como m ilagros ó leyes sobrenatu rales y po r ol estudio práctico de  los fenóm enos 
se  com prende q u e  son producidos p o r las facultades que residen  en  el hom bre, 
ó sea m edium nidades  q u e  h an  poseído los hom bres en todos tiem pos, facultades 
qu e  h an  servido para  alentarles en  su m isión; y cuanto m ás elevado es el espíritu , 
m ayores ap titudes posee y m ás las desarro lla  porque hace m ejor uso  do ellas.

Á Jesús, como á los que h an  venido al m undo en todos tiem pos con talos fa­
cultades, se  les ha  tenido como santos, poro sólo h an  sido seres que h an  venido 
á esparcir la  sem illa del p rogreso , que h a  ido fructificando conslantem ente ya en 
la m oral, ya  en los descubrim ientos que ha  hecho la  ciencia, pu es lodos ellos han 
poseído m edium nidades  cuyos fenóm enos se atribuían  al Espirilu  Santo, y decían 

que hablaban con Dios porque ignoraban lo q u e  hoy enseña  el Espiritism o.
Asimismo, dice el Espiritism o, que es el Espíritu  do Verdad profetizado por 

Cristo, diez y ocho siglos h a c e ; «Soy la Paz prom etida á  la T ie rra ; soy la Luz de 
los Cielos que ilum ino las in teligencias te rre s tre s  y os explico lo que existe en 

esta  bóveda celeste que llam áis Cielo.»
Los sabios científicos m aterialistas, por m edio de la  física y la quím ica, ram as 

del saber hum ano, profundizan, desenvuelven y por fin ha llan , con su s  constan­
tes  trabajos, las m oléculas, los átom os m ás m icroscópicos q u e  existir puedan 
dentro  de ia m ateria. Por la astronom ía se  h an  descubierto  esos m undos que 
g iran  al rededor de vuestro  so!, descubriendo quo, según  ¡as leyes q u e  en ellos

(1) E j e r c i d o s  m o d ia n ín i io o s  d c l  G n c r o  d ¡> w  P a z .
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rigen , pueden  habitarlos se res  hum anos, es decir, que h an  encontrado ya algo do 
lo que es este  ja rd ín  inm enso de la  creación.

Viene, adem ás, en cum plim ientc de  estas m ism as leyes que se  revelan  cons­
tan tem ente al hom bre y  d ice: «Mundo te r r e s tr e : estás llam ado á rem ontarte  un 
eslabón m ás en la  escala de tu  d es tin o ; debes sa lir de tu  infancia, vengo ú ti 
como enviado de Dios, p a ra  que d isp iertcs de tu  sueño.»

Si la física y  la  quim ica h an  podido exam inar las sustancias, los átom os d is ­
gregados y en  vía de  las transform aciones que te  rodean , te  explicaré las leyes y 
te  enseñaré las que se  apartan  do lo m aterial, donde nunca han  llegado vuestros 
estudios, para  que com prendáis cual es el destino de  vuestro  sér pensante , las 
evoluciones que por él pasan, como esencia que es, puesto que es algo, cuyas 

evoluciones son lucha constante que sostiene m ientras que p o r su destino vive en 
los m undos de expiación y de prueba.

E stas m oradas que veis re lle jar y  que- sabéis ya que son m undos, po r leyes 
asim ilables á las del vuestro , pueden  esta r habitados po r se res  hum anos, hijos de 
Dios, poder, sabiduría y  am or, que en la e tern idad  de su existencia h an  tom ado 
asiento alli para  e stud ia r y profundizar siem pre m ás y más en  este  libro abierto 
de la  herm osa naturaleza.

En los m undos m ás adelantados que la T ierra , Dios es m ejor com prendido; 
su s  habitan tes lo sienten en la voz de su conciencia, en esa voz que habla siem pre 

al corazón del hom bre y cuanto m ás p rogresa  m ús se  envuelve on su  arom ático 
perfum e, esa voz que el esp íritu  lib re  de toda  turbación oye y pone en  p ráctica  
sus consejos.

Esos m undos m ás adelantados, que com prenden  m ejor el poder infinito, te 
llaman p a ra  que form es p arte  en los conciertos de las m oradas de paz.

«Vengo tam bién, dice ol Espiritism o, á enseñarte  quién es el verdadero Dios, 
porque soy su  enviado, soy el Espíritu  consolador, cl Espíritu  do V erdad profe­
tizado por Cristo. El Dios que to  han  enseñado las varias religiones positivas es 
el Dios que correspondía á tu pobre com prensión cn épocas lejanas en que 
estabas aú n  en. el letargo infantil. Dios es todo el poder, toda la sabiduría, todo 
el am or que tiene eco en los infinitos lugares que vuestras in teligencias puedan  
concebir; e s  esc poder q u e  valiéndose del fluido universal rige el infinito por 
leyes fijas, m anteniéndole siem pre cn el equilibrio su  sab idu ría ; constituye 
fuente de am or y luz quo ol esp íritu  va absorbiendo á m edida que progresa y so 
eleva. En fin, Dios es m anantial de dichas cuyas fuentes están  siem pre abiorlas 
para estudio y recreo do su s hijos, que cn  progreso constante nunca llegarán  al 
térm ino de  su infinita jornada».

El Espiritism o, lanzado en la inm ensidad, po r dispo.sición divina, ¿p o d rán  de­
rribarlo todos los poderos do la tie rra?  No, ol cum plim iento ele la ley natu ral se 
hace bajo la voluntad inm ediata do Dios, poder sobro todos los poderes.

' . ' i
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Así pues cl Espiritism o, como ideal religioso q u e  el esp íritu  persigue m ás allá 

de la  tum ba y á través de las edades, es preciso  que sea com prendido como ley 
de progreso  que v iene a la  T ierra  para  h acer la alianza de la  ciencia y  la m oial.

¿B astaría  la  m oral para  conducir la  hum anidad al punto  donde va  destinada? 
N o, porque las in teligencias están  en  un  periodo de desarrollo  in telectual en que, 
para  quedar satisfechas, necesitan  algo que las acostum bre á profundizar estu­
diando. El hom bre sien te  en  si ese algo que le dice: «estudia, profundiza los arca­
nos que á  Lu m ente se p resen tan  y que en  la noche del pasado descansaban en  el 
caos de la  ignorancia;» y la  hum anidad  en te ra , sed ien ta  de progreso , pide siem pre 

m ás allá.
Es pu es necesaria  la  alianza de la  m oral y la  ciencia, p o rque  la  ciencia sin la 

palanca del Espiritism o no alcanzaría, para  los penados do la T ierra , la  paz y el 

consuelo que necesitan  para  llegar á su  destino.
H erm anos: es pues preciso arrojéis lejos de vosotros esas pasiones te rres tre s  

q u e  os envuelven, oprim en y re tienen  en el seno de la T ierra. H aced todos los 
esfuerzos p a ra  que, unidos esos dos luceros de  v u estra  alm a, os conduzcan á for­

m ar p arte  de la  paz y annon ia  universal.

M eáim n  E o s a .

— 178 —

l. •' •»

h i  r

LA OBSESION ENTRE LOS ENCARNADOS
S E G Ú N  L A  C I E N C I A  Y L A  M O R A L  C R I S T I A N A

Dictados espontáneos del espíritu de R. L ., coloborador en el Grupo do la Paz

( Conclusión )

VIII

L A S  M U JE R E S  Y  L A S  O B S E S IO N E S

Cuando u n a  enferm edad ataca á una colonia no saneada, seria u n a  gran  ilu­

sión el c ree r  q u e  habrían  de  lib ra rse  del contagio genera l los m .ls débiles. Y las 
pobres m ujeres, desconocedoras por lo com ún do los secretos de la  h isto ria , que 
es lino de  ios preservativos contra la peste  que nos ocupa, como ciertos p repara­
dos quím icos contra los m iasm as; no es extraño que sucum ban, cuando á  su 
lado caen los m ás valien tes, ó son m il veces engañados; porque el fluido sutil 

todo lo p e n e tra ; es como el aire , q u e  inunda la atm ósfera, y  al q u e  los pulm ones 
se  ven  obligados á asp irar para  influenciar después la  sangre. Vamos, pues, á 

dar algunos sanos consejos para  la salud .
H oy se  están  cum pliendo al pié de la le tra  dos grandes g rupos de profecías

evangélicas de índole diversa,
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En uno de esos grupos tenem os la  realidad viva del Consolador prom etido ,— 
el E sp íritu  de  V erdad,— cl D erram am iento del Espíritu  sobre toda carne ,—los 
sueños de n iños y ancianos profetizando,—el Advenim iento del Reino de Dios ó 
de A rm onía progresiva,—los Mensajes de Am or y de  P az,—la  poética presencia 
del Ángel G uardián ,—la  asistencia evidente de Jesús presid iendo el juicio del 
siglo, y ayudando á los que se  congregan en  su nom bre,—la  recepción de lo que 
se p ide ,—el triunfo del Evangelio en una palabra.

En e i otro g rupo  de  profecías antiguas tenem os la reproducción necesaria de 
aplicar el discurso dej capítulo X X íII de san Maleo con tra  los escribas y  fariseos; 
la división de la  familia en  q u e  sueg ra  y nuera se  levantan contra si, el hijo  con­
tra  el pad re  y la m adre  contra los d em ás; ó las advertencias, q u e  previno san 
Pablo á  Tim oteo, en sus Epístolas 1 .“ y 2.% capítulos respectivos III y IV, sobre 
los hom bres q u e  se  habrían  de  levantar en  los postreros días con cauterizada 
conciencia. Y au n  podríam os se r  m ás latos si estuviesen al alcance com ún los 
cuadros alegóricos de las Bestias del Apocalipsis, y los Falsos C ristos y Falsos 
Profetas,

Estas dos coi'j'ienles tan  diversas, que actúan  hoy en el dram a rea l de la vida 
social, y dan una dem ostración evidente de la  verdad evangélica y de la  ciencia 
esp iritista fundada sobre los hechos, exenta  de toda fe ciega, han  de  ten e r nece­
sariam ente sus in strum en tos de m anifestación. El instrum ento  de  la  una, es su 
m agnetism o propio, que da confianza, esperanza, p lacer, sosiego, fe, calm a, paz 
y am or. Ei instrum ento  de la  o tra  es su m agnetism o propio, que da  los celos, la 
rebeldía, el descontento , la peste , e l dolor, la  asfixia Cuando todos los hom ­
bres desenvuelvan sus facultades religiosas y  adquieran , como si dijéram os un  
nuevo sentido, e l ten tácu lo  de su  periesp íritu , sabrán  p o r cl tacto d istinguir la 
calidad de fru tos de  cada árbol,

Y cuando las m ujeres en tré is  de  lleno en el benéfico roclo del Evangelio del 
Buen Jesús, que está  al alcance do todas las inteligencias, entonces defenderéis 
vuestra familia con tra  las provocaciones de la división, y  reconociendo en  vu es­
tros esposos, no á  los locos despreciados po r el m undo insensato , sino los cuer­
dos llam ados á  la vocación de sus abnegaciones y  desin terés, os uniréis á  ellos 
estrcciiam ente, y haciendo unidos h incapié sobre los hijos, p repararéis  la nueva
generación como O brera de los nuevos destinos dcl progreso  y ia v erd ad  Es
cierto q u e  os llegan tiros de fuera, pero se rec iben  y se  transm iten  como d esp a­
chos telegráficos d isolventes, porque se  prefieren  los aplausos del m undo á las 
verdades divinas. Pero  el m undo (la un pago como la culebra. Se enrosca, y lué­
go aprie ta  y ahoga.

Defendeos, pobres m ujeres, contra las  asechanzas de la hipocresía. R esistid  
las tentaciones de la d iscord ia; dad á cada uno lo suyo. Sólo el am or y la paz 
son los fru tos dol Espíritu  de V erdad. Leed y m editad en vez de h u ir  do la  luz, y
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no seáis voso tras los in strum entos que hagan verdaderas aquellas palabras de 
Jesús, cuando dijo q u e  no habia profeta sin honra, sino en su  pa tria , en su. casa 
y  en tre  los suyos. El Espiritism o os explicará el po r qué sucede esto, por los ex­
pedientes de nu estras  relaciones en pasadas encarnaciones; y cómo la  ley  nos 
perm ite  la redención  y solvencia de cuentas, si bendecim os el dolor, y  de  lo in ti­
m o del corazón elevam os plegarias de  gra titud  al Suprem o A rtífice de todo lo 
creado . E sta vivísim a luz es g rande po r hoy para  m uchos que no la com prenden: 
pero  voso tras podéis recibirla. E ntrad  en  ella, y ayudad p a ra  q u e  en tren  los que

van d e trás de vosotras.
Sólo así podéis rom per las cadenas que os atan  al posto del oscurantism o, 

donde sólo os aguardan  desengaños y dolores agudísim os; porque resis tir la ley 
del progreso es res is tir á Dios, y  hacerse  coopartícipes de la  rebeldía, q u e  h a  de 

se r  expulsada á m undos inferiores ó razas atrasadas.
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L A S  T IN IE B L A S  A N T E  L A  C IE N C IA

Los espíritus ofuscados, encarnados ó desencornados, son u n a  exigua m ino­
ría , q u e  nada puede en  definitiva con tra  e l to rren te  de  luz que los pen e tra  y 

a rrastra  hacia la  solidaridad en q u e  todos nos sum ergim os.
La obsesión, la  tenacidad, la  venganza, la  lucha ó la  persecución en  espíritu  

ó en  carne, local ó coaligada, es hum o do pajas, que sólo es nocivo a la in sensa­
tez  que lo alim enta. Todo ello está fuera  de la lógica, fuera  del propio sentim ien­
to  íntim o de las  conciencias, fuera  de la realidad vivísim a, que quem a las alm as 
y las re tien e  p risioneras en  la  cárcel quo se fabrica su tenacidad digna de com­
pasión. ¿Y qué direm os de los obsesores sistem áticos? ¡P o b res  esp íritus que 

creen  saber algo 1 q u e  reconcen tran  sus aspiraciones y su s  m iradas á u n  puñado 
de seres en  expiación, p retendiendo gobernar sobre esclavos indefensos, y que 
se les  am e y resp e te  en  razón directa de  su dureza y  de sus ilu sio n es! | Qué cua­
dro m ás deplorable de su sab id u ría ! P uede ser sin  duda la obsesión de  persegu i­
dores y  sistem áticos causa de m ortificaciones y padecim ientos para  el hom bre, 
m as hoy que la m oral co rrien te  en  el m ayor núm ero  de  ciertas localidades y  la 

patología oficial dejan  la ventana ab ierta  á su s  fechorías, no puede curarse  una 
e n f e r m e d a d  ignorada po r m édicos y enferm os; pero el E spiritism o y e l M agne­

tism o arro jan  sobre  estos hechos una luz que destruye y aniquila cl m al. La cu ­

ración se rá  cuestión de tiem po.
E l Magnetismo se agarra  sobre alm as y  cuerpos por la ley de afim dudes p s í­

quicas y m orales, como lu ostra sobre la roca. P ero  ostra y  roca serán  modifica­
das po r la acción d c l progreso. La ciencia real d istingue los Huidos, no sólo por 
el estudio, sino por la elaboración psicológica, en quo se com binan razón, vo-
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Juntad y sensaciones para  íja lp a j- la  cualidad ele las fuerzas que nos repelen  ei
a traen  según nu estras  naturalezas, gerarquizadas en  la loy do las escalas evi­
dentes.

Asi como el alm a poco em ancipada obtiene el presentim iento  confuso; algo 
mas libre, el sonam bulism o n a tu ra l ó provocado, en sueño ó d esp ie rto ; u n  poco 
m ás, la profecia, el éxtasis, la telegrafía ó la doble v ista ; asi tam bién distingue 
p or el tacto fluidico  la calidad del am biente ó la  escala de  correspondencia de 
cada encarnado, sus pretcnsiones y  sus preocupaciones, y esto se acentuará  en 
el porvenir, ofreciendo vasto campo á  la  actividad y á la ciencia. Hoy está inci­
p ien te  y halla  obstruidos los cam inos. Los sonám bulos desp iertos se replegan 
como la sensitiva en  los m edios refractarios, y en los cen tros llam ados como 
quieran , donde tras el nom bre se  parape ta  la d ictadura sistem ática é injusta.

La verdad  es superio r á  todo in terés m undano, y si no hay otro m edio de ex­
plicación, tien e  tam bién fueros de  que no abdica, para  negarse á llam ar progreso 
á cualquier in to lerancia m iope Si á estas sensaciones se une un  estudio*’ fre­

nológico, ó cierto  poder m agnético po r la educación de la voluntad  fortalecida en 
la lucha por la justic ia  y  ia v e rd a d , y tam bién las a tracciones, repulsiones y ana­

log ías; vendrem os á con tar con nuevos y poderosos instrum entos de investiga­
ción, para  analizar lo que nos ro d e a ; y  cuyos auxiliares enérgicos coloca la sabia 
Providencia sucesivam ente en nuestras m anos para  ten e r arm as proporcionadas 
á las luchas de las crisis gigantescas, con que hem os de lo g rar la  em ancipación 

do todos, m edian te  el choque de  ideas, sentim ientos, fuerzas y  actividades m o­
rales.

Ei M agnetism o y el Espiritism o en tre  los vivos y los m uertos asociados, ex­
plican las leyes de todos los dram as de la v ida so c ia l; asi las absorciones de las 
aristocracias, como las revoluciones, ó la infiltración de los progresos.

Aquí está  el génesis del espíritu  personal y social.
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L A S  R U IN A S  D E L  IN F IE R N O

Hoy son verdades evidentes las leyes de las preexistencias y del progreso; y 
estas leyes anulan po r com pleto el Infierno y  los D em onios en su sentido secta­
rio. Si hub ie ra  am bas cosas, contrarias á los atributos de Dios y al concepto d é la  
vida universal de  la  serie y los m undos, no podrían se r  otros que los hom bres h i­
pócritas de esta tie rra  ú otras inferiores, que hacen  de Dios un  sér perverso  y 
vengativo, al que creen  com placer con las abom inaciones que en  su  nom bre 

com eten po r su propia cuen ta , confundiendo la justic ia  divina con la exaltación 
de sus pasiones y  su sed do dom inio sobre  los dem ás. P ero  oste estado de cosas 
es extrem adam ente transito rio , en  cl m om ento que en la conciencia cae u n  rayo

. * .
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z a s ; y juzga in juria ei que se  le  califique de  idólatra, aunque ponga los ídolos 
po r todas p a r te s ; pero ú p esa r del títu lo  de cristianos, caritativos y hum ildes, los 
ejércitos perm anentes, los ídolos y abom inaciones, los m onopolios y  privilegios, 
las  explotaciones del sem ejante y su s  odios dicen lo contrario . ¿ Qué perversión 
del sentido lógico, esté tico  y m oral hay aquí para e n g e n d r a r  esa discordancia 

en tre  las apariencias y la  realidad?
¿ P red icó  Jesús los odios y  las v en g an zas ; las je rarqu ías de superio res é infe­

riores, fuera de  que el prim ero debía se r  el serv idor de todos, ó la  seiv idum bre 
de los débiles?  ¡ Ah !, R asguem os ese  velo do h ipocresía  que cub re  la  ponzoña 
de los corazones y  con m anto de orden  m antiene  el desorden , negando á los dé­
biles la  fuente de  su regeneración y de su progreso , y que echa sobre todos un 
baldón de ignom inia y do vergüenza, dada la a ltu ra  que hem os alcanzado en la 

escala del progreso  in telectual y de las ciencias. Lo que hay  aquí, es que los ig­
noran tes qu ieren  re te n e r & todos en su ignorancia, porque así hallan cómodo el 
viv ir á  expensas del trabajo  de los dem ás. Pongam os todos el progreso m oral al 
nivel dcl in te lec tual, y concluya la  g u erra  ab ierta  ó sorda, padrón do salvajismo 
que nos asem eja á las bestias de  los bosques y nos hace indignos del destello  de 

la  razón.
Y siendo la Religión la  raíz de todos los dem ás p rogresos, porque ella contie­

n e  las leyes de n u estras  relaciones con Dios, con el U niverso y  con los Sem ejan­
tes , y la  enseñanza de derechos y  d e b e re s ; secularicem os estas doctrinas un iver- 
salizando sus verdades en  arm onía con la  ciencia y los progresos, y  sigu iéndolas 

huellas de  Jesús, el verdadero  fundador de la religión laica.
¿N o vem os ese conjunto ó esa serie indefinida y  m últip le de las  religiones

h istó ricas del pasado ?
¿N o vem os esa diversidad innum erab le  de escuelas filosóficas, s istem as y  sec­

tas  del p resen te  social, y  esa avalancha de  ideas tan  variadas cual las ñores de 
los cam pos y  q u e  son como notas m últiples de los conciertos q u e  resuenan  en los 
infinitos m undos del c ie lo? ¿N o vem os dentro  de  cada secta  ó de cada fam ilia 

colectiva, g rande ó pequeña, cómo cada uno deja lo viejo y tom a lo nuevo, y as­
ciende con el conjunto , bajo la influencia del p rogreso , cruzando los puen tes de 
todos los cu rso s y los peldaños de la m aravillosa escala, siendo cada cual artífice 
de sus propias conqu istasy  sacerdote de si m ism o? ¿Q uién  no ve el laicism o un i­
versal y que, como dice Jesús, sólo hay  u n  M aestro ? Rodos som os llam ados á los 
m ism os d estinos: jud íos, gentiles, g riegos, circuncisos, incircuncisos, scytas, 

b árbaros, sam aritanos, fariseos, saduceos... ó lo q u e  es igual, kuaqueros, u n ita ­
rio s , latitudinarios, m ateria listas ó gnósticos... Todo esto m urió  hace 19 siglos, y 
boy acaba de  desaparecer por cl aluvión do su m ultiplicidad en  cada culto in d i­
v idua l. La Edad de  L ibertad  os cl p re lim inar de  la  Edad Racional, de A m or y  To­
lerancia. Contra los hechos evidentes y las Leyes divinas, nada pueden  los hom ­
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bres  ofuscados sobre  el valor de su personalidad. Estam os en  pleno período de 
la  L ibertad  y  de  la  Religión Laica. S iem pre lo estuvim os y siem pre lo estarem os 
si se agrandan los pensam ientos fuera  de! estrecho círculo obsesor, que hace las 
veces de fanales y  p risiones para el esp íritu  confinado y  delincuente.

Un paso m ás en cl am or un iversal y  en  la regeneración  in terior, y la tieiTa 
en tra rá  en ios conciertos de paz que preside el divino Jesús.

M eiliiim  M , N . M .

MOVIMIENTO SOCIAL
B IE N IO  D E  1 8 8 4 -8 5

— 485 —

A U S T R I A

1 S 8 4
—Se presenta á la Cámara austríaca una proposición con unas 8 ,odo firmas, reco­

gidas en Bohemia, Moravia y la Baja-Austria, formulando un socialismo agrario, y 
p id iendo :

Representación de los campesinos en las cámaras, po* una tercera de éstas; leyes 
aprobadas por plebiscito; que el Estado se encargue de las deudas hipotecarias; con­
fiscación de los bienes eclesiásticos, y aplicación de sus productos á la instrucción y 
la beneficencia; exclusión de los judíos de las funciones públicas y de la propiedad 
territo ria l; favorecer el desarrollo de las villas y pueblos, considerando nocivas las 
grandes ciudades; seguridad é inmovilidad de los colonos y trabajadores agrarios; 
protección á los productos nacionales contra los extranjeros; tasa á los objetos de 
primera necesidad y á los salarios, etc.

—E n pocas semanas son expulsados de Viena unos 7 0 0  socialistas.
—La Cámara austríaca prepara una ley sobre mejoras de los obreros.
—El gobierno envía un delegado á estudiar el Familisterio.
—Á fines de Abril dan los socialistas un manifiesto en Buda-Pesth, que es reco­

gido por la policía, pero que circula por Viena. En él se afirma que cl socialismo se 
desarro lla; aconseja que se renuncie á la agitación secreta, y que se trabaje pacífica­
mente á la luz del día por sus ideales, sufragio universaljy reducción de horas de tra­
bajo.

—Una manifestación de crisis análoga á la de París se hizo en Austria en Mayo 
de ib83, en que se describen las excesivas horas de trabajo de los obreros y niños, 
^os malos tratam ientos, etc., en Bruenn, Reichenberg (Bohemia) y otros puntos. La 
situación de los obreros en Austria es más miserable que en Alemania. No son escla­
vos, pero se mueren de hambre.

—En la Croacia surgen elementos agrarios motivados sobre cuestiones de deslin­
des de territorios.

—Las elecciones en Hungría dan lugar á la intervención de la fuerza arm ada, y se 
presentan tendeocias socialistas como veremos después.

'V -A•''C
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- E n  Austria se quiere hacer confundir á los anarquistas con los buenos socialis­
tas de orden. Éstos protestan y d icen : que no son anárquicos; que quieren la demo­
cracia socialista; que repudian los medios violentos; que su objeto es hum anitario; 
que quieren la libertad y la igualdad para to d o s ; que son invenciones lo que se les

atribuye. . • i- . .
—Los estudiantes de la Universidad de Agram hacen manifestaciones socialistas

en la Croacia.
E l Gobierno suspende en sus fundones al Rector de la Universidad.
Se suprime la venta del libro de Marx E l Capital, y la circulación de los dos pe-

riódicos Sloboda y Poyor.
—La Gacela del Ejército, de Viena, anuncia que las tres potencias imperiales pro­

pondrán en breve á los gobiernos europeos considerar en lo sucesivo á los socialistas 
como criminales de derecho común y aplicarles las leyes de extradición. A esto con­
testa E l Deber que los socialistas están de acuerdo sobre la suerte que aguarda a las 

testas coronadas.
- E n  un  faubourg (ronda) de Viena, es asaltada una fábrica por numerosos obre­

ros sin trabajo.
1 8 8 5

 Se dan leyes represivas contra los socialistas perturbadores.
—Los gondoleros de Venecia destruyen con hachas las góndolas, por motivo de 

una concurrencia de-los h o te les; y resultan prisiones.
—E n BrUnn, capital de la Moravia, llamado por su industria el Birraingham aus­

tríaco, hay agitación obrera po r cuestiones de salarios.

SU IZ A

El comité de la Unión obrera de Berna, ensancha su asociación c invita á estu­
diar en su rica literatura socialista, donde se ocultan los medios de convertir este 
valle de lágrimas en un paraíso. E n  una proclama llama á los obreros para conquistar

la libertad en el aspecto económico.
 £(j Xonhalle, Newchatsl, se ha reunido una asamblea de diputados radicales y

ha decidido empeñarse con el Gran Consejo en la próxima sesión para presentar una- 
proposición que tienda á hacer estudiar por dicho Gran Consejo de Estado la organi­
zación oficial de la asistencia mutua y obligatoria en caso de muerte del jefe de fami- 
lia, en caso de enfermedad y para la vejez, así como las subvenciones del Estado por 
sociedades mutuas de previsión, de seguros y socorros.

Estas cuestiones deberán ser tratadas antes que las demás.
—El gobierno del cantón de Zong espera saldar este año el resto de la Deuda de 

Estado y rebajar el ao por loo la cuota de los impuestos. Este feliz resultado se ha 
obtenido ápesar dé la subvención pagada para el establecimiento de caminos de hie­
rro, la construcción de un edificio destinado á las autoridades cantonales y la de una 
penitenciaria, cantidades que han absorbido cerca de un millón de francos, suma

considerable para tan  pequeño Estado.
— La Asociación Grutli tiene por objeto realizar en la medida posible la igualdad
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p olít ica  y  so c ia l  de  los c iu d ad an o s,  la  ad q uis ic ión  de l  p o d er  político y  el adven im iento  

de la  d e m o cra c ia  en los  c an to n es  y  en la  C o n fed e ra c ió n .

N a c ió  en G in e b ra  en i 8 3 o.

P e rs ig u e  e l  d e sa rro l lo  in te lectual y  m o ra l ,  la  re fo rm a  Ue las  leyes ,  las  reform as 

so c ia les  sin revo lu c ió n ,  etc.

E n  18 8 4  tenía  200 se c c io n e s ,  8 , 1 4 8  m iem bros .

S u s  fo nd os  se in v ierten  en co n feren c ias ,  susc r ic io n e s  de  p e r ió d ic o s ,  so co rro s  y 

subvenciones .

E l  va lo r  de su b ib lioteca es  de 5 i ,6 2 3  franco s.

T ie n e  un  p er ió d ic o  Le Griitlianer.
T ie n e  esc u e la s  con  c lases  de escr itura ,  ar i tm ética ,  co n ta b i l id a d ,  francés ,  dibujo, 

g e o g ra f ía ,  h istor ia  n ac io n a l ,  l i tera tura ,  m úsica , g im nas ia ,  etc.

P o s e e  3 4  so c ie d a d es  de  tiro.

 E l  1 7  de  setiem bre  tuvo  lu g a r  en B a le  la  co n feren c ia  para  es tab lecer  la  Federa­
ción de las Sociedades de la Pa:^y el Arbitraje.

—  C u n d e  el p ro g re so  arb itra j ista .

B É LG IC A

S e  ge n e ra l iz a  en princip ios  de  M a rz o  una  h uelga  en los  centros  h u l le r o s ,  que 

h a c e  su b ir  á 10 ,000  los  grevistas .

— C ontinúa  a larm ante  la  h u e lga  an ter io r  im p o n ie n d o  el  te r ro r  y  ce leb ran d o  fre ­

cuentes  m eetings.

 E l  e lem ento  c le r ica l  h ace  esfuerzos  de t in ieblas.

—  S e  ab re  una in fo rm ació n  sobre  e l  e stad o  de  las  c lases  o b re ra s  co m o  en F ra n c ia ,  

E s p a ñ a  y  A u str ia ,  s iendo de te m e r  q u e  no dé  resu ltados.

—  S e  trata  de l le v a r  á c a b o  una fed erac ió n  g e n e ra l  de  aso ciac io n es  o b re ra s  b e lg as ,  

y  se p ro p o n e  la  c e le b ra c ió n  de  u n  c o n g re so  en A m b eres .

—  A s í  c o m o  en 18 7 6 ,  c u a n d o  los  l ib e ra les  su b ie ro n  al  p o d e r  ro m p ie ro n  to d a  re la ­

ción con  el V a t ic a n o ,  h ech o  q u e  á p esar  de h a b e rse  ve r if icad o  en una  m o n a rq u ía  no 

se h a  e jec u ta d o  en F r a n c ia  después de i 5 añ o s  de  R e p ú b l ic a ;  ah o ra  en cam b io ,  el 

c le r ica l ism o  b elga  h a  vo tad o  en la  C o m is ió n  de l  P re su p u e sto  el m antenim iento  de  la  

e m b a ja d a  ce rc a  de l  P a p a .

—  D ice  M r.  de  P o t t e r ,  d isc íp u lo  de C o l in s ,  en  la  Voix de l’Ouvrier.- S i  u n  ob rero  

no pued e  e s ta r  in act ivo  p o rq u e  v a  á  la  p r is ió n  p o r  la  le y  de v a g o s ; s i  no  pued e  d ed i­

carse  á  m endigo  porque  ta m bién  le  p o n e n  p re so  por delito de  m e n d ic id a d ; y  si a d e ­

m ás no p u e d e  t ra b a ja r  p o rqu e  n o  h a l la  t ra b a jo  p o r  parte  n in g u n a ,  ¿ q u é  d eberá  

h a c e r?  N u e st ra  o rg an izac ió n  so c ia l  es  en  c ie rto s  c a so s  in icua  y  estúpida.

—  E l  p e r ió d ic o  ¿ e  P r o f e M r í a / d a  e l  p ro g ra m a  de l  part id o  soc ia l is ta  de las  l igas 

o b re ra s  b e lg as ,  a d o p ta d o  según  p ro p o s ic ió n  de P a e p e .

Su fra g io  U niversa l .

In stru cc ió n  o b lig ato r ia ,  púb lica  y  la ica .

S e p a r a c ió n  co m p leta  de la  Ig les ia  y  de l  E s t a d o ,  y  p o r  con sigu iente  sup res ión  ab ­

soluta de  la  in stru c c ió n  re lig iosa  en las  escuelas  p ú b l ic a s ,  de to d o  g ra d o ,  abo lic ión
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del ju ram en to  re lig ioso , secu lar izac ió n  de c em en ter io s  y  h o sp ita les ,  sup res ión  del 

p resup u esto  de  cu lto s ,  etc.

S u p re s ió n  de quintas  y  dcl e jérc ito  p erm an en te ;  ó en to d o  caso  ig u a ld a d  de  c a r ­

g o s  mil itares.
In v e st ig a c ió n  e c o n ó m ic a  so b re  e l  e stad o  de  ia  c lase  o b re ra  y  l a  p e q u e ñ a  b urg esía .

A b o l ic ió n  p u ra  y  s im p le  de  l ibretas  o b reras ,  y  de to d o  texto lega l so b re  co a l ic io ­

nes o b reras .
R e fo r m a  de la  l e y  de  h o m b re s -b u e n o s  s ó b r e l a s  bases  d e m o c rá i ic a s  é  igualitar ias .

R e sp o n sa b i l id a d  rea l de  los  p a tro n o s  p o r  caso s  de accidentes.

R e c o n o c im ien to  lega l de las  c á m a ra s  s in d ica les  ó g ru p o s  co rp o rat ivo s .

P ro h ib ic ió n  de in scrib ir  on los  re g lam en to s  de ta lleres  pena lid ad es  sobre  los  o b re ­

r o s ,  y  re tener les  lo s  sa la r io s  ó descontar les .

E s ta b le c im ie n to  de  una le y  sup r im ien d o  la  co n c u rre n c ia  h ech a  á  la  industria  libre 

p o r  los p reso s .
R e g la m e n ta c ió n  de l  tra b a jo  de la s  m ujeres  y  n iñ o s  en las  m inas,  m anufacturas ,  

ta l leres ,  c a s a s  de  c a r id a d ;  ó in spec c ió n  de estos establec im ientos  p o r  com isiones  

obreras .
F i ja c ió n  de  un  jo rn a l  n o r m a l  de  t ra b a jo ,  en a rm o n ía  c o n  las  n e ces id ad es  d é l a  

se p a ra c ió n  de las  fu erzas  y  e l  d esarro l lo  in te lectual  y  m o ra l  de l  h o m b r e ; desde  luego 

e n  los  ta l leres ,  ca m in o s  de  h ie rro  del E s t a d o ,  y  la s  pro v in c ias  ó m un ic ip ios ,  y  e n  g e ­

n e ra l  en  to d o s  lo s  serv ic io s  p ú b l ic o s ;  y  desp ués  e xtens ió n  o b ligato r ia  le g a l  de esta 

m ed id a  a la  in d ustr ia  privada .

A d m in is tra c ió n  de las  c a ja s  de p rev is ió n  p o r  los  o b rero s ,  sin in geren c ia  de  lo s  p a ­

tro n o s ,  b a jo  l a  in spec c ió n  de l  E s t a d o .

In cau tac ió n  de  los  can a les  p o r  el E s t a d o ,  y  un ifo rm id ad  del p e a je  p o r  e llos .

In cau tac ió n  de los  t ran -v ías  p o r  lo s  m u n ic ip io s ;  6 in tro d u cc ió n  de l  t ra b a jo  c o r ­

p o ra t ivo  ó p a r t ic ipac io n is ta  en este se rv ic io ,  as í  c o m o  en lo s  dem ás serv ic io s  públicos.

C o n stru cc ió n  de c a s a s  o b re ra s  p o r  el m un ic ip io , su b ve n c io n a d a s  p o r  la p ro v in c ia  

ó el E s t a d o ;  o b se rva c ió n  de la  h ig ien e  en ellas.

C re a c ió n  de  B o lsa s  de l  trab a jo ,  — E s ta d ís t ic a  p e rm a n en te  del t ra b a jo  y  del p rec io  

de  los  géneros,
A d ju d ic a c ió n  d irecta  de los  t rab a jo s  de l  E s t a d o ,  p ro v in c ia  ó m unicip io  á las  C á ­

m a ra s  s ind ica les  o b re ra s ,  ó so c ie d a d es  o b reras ,  est ipulando e n  e l  con trato  un  sa lario  

n o rm a l p a ra  los  o b rero s .
P a r t ic ip a c ió n  de  los c o lo n o s ,  cu lt ivadores ,  a r re n d a ta r io s  y  jo rn a le ro s  a g r íc o la s  en 

el m a y o r  v a lo r  d a d o  á la  p ro p ie d a d  p o r  cl t ra b a jo .

F a v o r e c e r  as í  en  agr icu ltura  el s istem a de  partic ipac ión .

C e sa c ió n  de en a g e n a c io n es  de b ienes  co m u n a le s  á lo s  p a r t ic u la re s ;  re to rn o  g r a ­

du a l  á  la  p ro p ie d a d  c o m u n a l  ó na c io n a l  de  estos b ienes ,  c u y a  ap ro p ia c ió n  c o lect iva  

es  urgente .
A b o l ic ió n  de  los  im p u e sto s  so b re  a l im en tos  y  estab lec im iento  de l  im p u esto  p r o ­

g re s iv o  so bre  la  renta .

L e g is la c ió n  in te rn a c io n a l  del t ra b a jo .  A d h e s ió n  de  B é lg ic a  á to d as  ia s  m edidas
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in te rn a c io n a les  que p ro p o n g a n  dar unidad en la s  c o s a s  de l  t ra b a jo ,  e l  co m e rc io  y la  

c iv i l izac ió n ,  ó de  co m b in a r  los  m edios  para  ev itar  in un d ac io n es ,  ep idem ias,  etc.

( H a y  a d e m á s  pendientes  asunto s  so bre  o rg an izac ió n  del créd ito , co n cesio nes  de 

m in as ,  in sta lac iones  marítiraa.s, etc.)

— 189 —

Hem os leiüo la  contestación que E l Grano de A ren a  d a  (u." 52, 15 de 

Mayo) al com unicado rem itido  po r D. Domingo López, á propósito de la enojosa 
cuestión  de los apóstoles, contestación que por su lógica y fuerza de argum entos 
cerra rá  de una vez la p u erta  á polém icas de esta  naturaleza, en  las que no se 
logra o tra  cosa m ás que poner en evidencia el ridiculo de los desgraciados obse- 
sados q u e  se a tribuyen m isiones q u e  n unca  tu v ie ro n , como no sea para  probar 

al m undo q u e  lo que dijo el M aestro se cum ple: «H abrá m uchos falsos Cristos y 
falsos profetas, que harán  m uchos m ilagros y engañarán  á las gentes, etc.» R e­
com endam os la lec tu ra  del articulo-contestación al rem itido  de Domingo López. 
Se da  como cosa c ie rta  que u n a  fracción de esa legión de  apóstoles tra ta  de 
sen ta r sus rea les en  Sans, inm ediato á B arcelona, como si a llí faltaran curande­
ros de  la m ism a calaña. De todos m odos, la m isión de  todos esos apóstoles que 
cn n u estra  época abandonan  su trabajo , es bastan te  desgraciada, puesto  que si 
algo prueba por m uchos m ilagros q u e  hagan , son  las grandes p retensiones que 
m anifiestan con ap aren te  hum ildad . Hem os oido decir á uno de ellos, que el 
Espiritism o está  m uy por debajo de su carác ter, y  que su  m isión es m ucho más 
elevada. Nos alegram os po r esta  declaración y rogam os á Dios que nos lib re  de 

las subyugaciones que ciegan á esos infelices herm anos en  Cristo.
Se ha  recibido en  esta  redacción por prim era  vez, e l periódico espiritista  

El Faro de Sevilla, co rrespondien te  al n .“ 31 del año iv  de su publicación. Vo la 
luz pública los días 15 y 30 de cada m es, cuesta u n a  pese ta  trim estre  en  la p e ­
nínsu la y 6  en ol extranjero  y u ltram ar. Su adm inistración en la  calle de Calatra- 
va, n." -i. Se ha  hecho sen tir p o rm ucho  tiem po la falta de un  periódico espiritista  
cn Sevilla, después de la  desaparición de E l E spiritism o, que tan  bien  dirigió y 
sostuvo hasta  su  m uerte  nuestro  b u en  amigo D. Francisco Marti. Le deseam os á 

E l Faro m uchos años de vida y  bu en a  suerte.
En casa de  la  señorita  M. E. W illiam s, calle 10, n.° 232 de NcAv-York, 

tuvo lugar un fenóm eno curioso. U n esp íritu  m aterializado, como vulgarm ente 
se  dice, fué cogido de im proviso po r el brazo, po r uno de los asisten tes á  1a 
reunión  q u e  creyó seguram ente hab er descubierto  la farsa, pero el esp íritu  se le 
escapó desvaneciéndose y  apareciendo o tra  vez detrás do los cristales del gabi­
nete del m édium . La persona que intentó  d e tener al espíritu m aterializado, ab ­

sorto  y avergonzado tomó cl som brero  y cl abrigo y se  fué á ia calle.

.^1
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En la calle de  T allers n .“ 22, en  el local mismo de la Sociedad de Soco­

rros m utuos de  Jesús de Nazaret, celebra su s  sesiones de  ejercicios m edianiraicos 

el grupo de La P az, los m iércoles á las 9 de la noche.
El Sr. Pérez, de la  congregación p ro testan te  de  México, uniéndose á los 

deseos de su obispo D. José M.« Elizondo, que an tes hab ía  disertado en favor dcl 
Espiritism o, subió al pulpito y dijo q u e , tanto el obispo como él, querían  vivir y 
m orir en  la creencia cristiana del Espiritism o y defender las verdades que esta 
doctrina enseña, ya sea en  conferencias privadas ó públicas, ó ya en  la  prensa.

Al final de  u n  serm ón  q u e  predicó cl célebre N euton, an te  u n  inm enso 
auditorio  en una iglesia de New-York, dijo: La creencia de  Cristo fué que n o s­
otros tenem os un  padre  en  el cielo que nos am a, y que n u estra  alm a es inm ortal. 
Esta fué tam bién la creencia de  Confucio, del Buddism o y la  quo em pieza á  p re ­
valecer en nuestros tiem pos, porque es e terna  y verdadera. El Cristo no predicó 
sobre  su  naturaleza. Les habló del reinado de su pad re  com puesto de m uchas m o­
radas y en  donde el q u e  lo ha  m erecido encuen tra  su  descanso. El Espiritism o, 
que tanto se generaliza, añadió, es debido á  las aspiraciones del alm a hum ana 
hacia la hum anidad  y  el deseo de conocer algo positivo sobre la vida fu tura.

, * , N os hacem os u n  deber en  rep roducir la siguiente esquela, deseando que 
en  sem ejantes casos se  anuncie en esta ó parecida form a la transform ación de 
los hom bres libre-pensadores:

a La señora doña V i c t o r i n a  B a r t o l  d e  C u a d r a  h a  fallecido hoy 21 de Mayo 
de 1886 á la  una y  m edia de la  ta rd e  y ú la  edad de 25 años.

«Excelente h ija , esposa m odelo y librepensadora convencida, se  lia  separado 
de nosotros sin necesidad de los auxilios de  n inguna religión positiva, de  la m a­
nera  dulce, tranqu ila  y segura, propias de u n a  conciencia hon rada  y de un alma 

virtuosa, am ante del bien  y  la  verdad.
»Su esposo, D. Ju lián  Cuadra, sus padres, padres políticos y sus num erosos 

am igos, partic ipan  á V. tan  sensib le separación , suplicándole se digne concurrir 
á la conducción del cadáver, que ten d rá  lugar el día 2 2 , á  las cinco y m edia de 
la ta rde , desde la casa m ortuoria, calle del Coso, núm . 111, al C em enterio civil, 

en lo q u e  recib irán  especial favor.»
H e aqui el m odo cómo nuestro  apreciado colega L a  Religión Laique  en ­

tiende el L aic ism o: «La Religión Laica, dice, no es un  periódico regional que se 
publica para las necesidades de u n a  localidad, de  un  departam ento , ni tampoco 

para  la F rancia; es m ás b ien  un  órgano universal. Los d irectores de este  órgano, 
obedeciendo á  inspiraciones superiores, ven de m ás lejos y entienden  q u e  es la 
difusión de su obra sobre  el m undo en tero . El objeto que persiguen  es el dé  la 
regeneración  de las conciencias con el auxilio de la Religión filosófica, com pleta­

m ente  láica, sin m isterios y .sin m ilagros.
»No adm itim os la arbitj'ariedacl en la  naturaleza, po r esta razón rechazam os el
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m ilagro. Mas nosotros explicam os, con e l auxilio de  la c iencia , los fenóm enos 
m aravillosos de las leyendas religiosas, y de es te  modo no dejam os de sor cris­

tianos profesando la  nueva fe.
»La divina triada; T o l e r a n c i a ,  J u s t i c i a ,  A m o r ,  reasum e nuestro  program a 

social y religioso con  sus consecuencias m orales. Somos y  querem os sor un  ór­
gano de paz, de  concordia y de unión. El que abrigue odio en su corazón, no 

puede ser de los nuestros.»

^  191 -

^ T T tjn s rc io s

Se nos h a  rogado la  inserción del siguiente anuncio:

E L  S É R  A N T E  L A  B I B L I A

M ater ias  co n g lo b a d a s  y  entre lazad as  en este t ra b a jo  textual,  rac ional y  p a lm a r ia ­

m ente d em o strad as ,  según  la  B ib l ia ,  notas  de Sc ío :
C la v e s  p a ra  d ist ingu ir  y  p a ra  in te rp reta r  c o n  to d a  p re c is ió n  lo que es y  lo que no es 

s a g ra d o ,  y  el ob jeto  y  fo rm a  de  las  E s c r itu ra s .
C a ra c te r e s  de l  Sór.
L o  v is ib le  y  lo  invisible .
Que es  cu ánto  f ís icam ente  se entiende p o r  m ateria .
Q ue se ent ien d e  p o r  a g u a s ,  b íb l icam en te  hab land o .

D iferencias  entre  crear  y  hacer.
C o n c o rd a n c ia s  de  la  A s t ro n o m ía  con  la  B ib l ia .
Ú n ic a  E s e n c ia  y  sus tra m u ta c io n e s ,  y  lazos  de un ió n  en todo lo  creado.
C re a c ió n  in cesante ,  u n iv ersa l  y  de to d a  e te r n id a d ;  y  sus  é p o c a s  y  su orden.
E l  G énes is  se h ace  extens ivo  á la s  dem ás reg io n es  del U n iv e rso .

Qué es  F ir m a m e n to ,  c ie lo  y  tierra.
T o d a  t ierra  t ien e  su  c ielo .
N o  existió  ja m á s  en este planeta  e l  P a r a í s o  á  q u e  se co n trae  e l  G én es is ,  y  cual  es

este P a ra ís o .
E l  fin de la Inte ligencia  es  lo  A b so lu to .
C uá les  so n  e l  A r b o l  de la  V id a  y  el de la c ienc ia  de l  B ie n  y  del M a l ,  que todos 

p re c is a n  c o n o c e r  p a ra  a lca n z a r  y  c o m u n ic a r  la  S a b id u r ía ,  en q u e  están  la  santid ad  y  

la  fe lic idad.
V e r d a d e r a  y  fa lsa  S a b id u r ía .
P r o p ó s i to s  y  e terna é inm utable  o b ra  de l  P a d r e  y  de  sus P r im o g é n ito s .
P r in c ip io ,  M ed io  y  F in  eternos y  absolutos  de  to d as  las  cr iaturas.
In fa lib les  p r in c ip io s  de in falib i l idad.
P lu ra l id a d  de  m un d os h a b ita d o s  y  de in ca rn a c io n e s  y  a lternativas  de se xo s ,  prue- 

b a s ,  re p a ra c io n e s ,  sent im ientos  y  e jc m p la r id a d  in d ispensables  p a ra  o b ten er  la  p e r­

fección . , . . , ,  , '
N e c e s id a d  de las  re l ig io n es  p o s it ivas ,  en cu anto  cu m p la n  su  sacra t ís im a  m is ión  de

f irm ís im os p e ld a ñ o s  de  la  U n it iva ,  U n iv e rs a l  E v a n g é l ic a ,
L o s  tem plos  y  e l  v e rd a d e ro  T e m p lo .
L e g í t im o s  é i leg ít im o s M is io n e ro s  re p resen tad o s  y ve n e ra d o s ,  y a  b a ;o  e l  nom b re  

de D ios, ó y a  c o m o  M in is tros  de D ios.
C a ra c te re s  in deleb les  de l  v e rd a d e ro  y  d d  fa lso  sacerd o c io .
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Q ué son e l  m al,  los  d em o n io s ,  la  m uerte ,  los  in fiernos  y  las  p en as  eternas.
E l  N o v ís im o  E v a n g e l io  de la  R e su rre c c ió n .
F i lo so f ía  espiritualis ta  en esp íritu  y  verd ad ,  co m p le ta d a  en todos sus  p untos  c a r ­

d inales ,  á  m edio  de  citas b íb licas . .
I rre fu tab les  A u to r id a d e s  que ad em ás  de  la  S a g r a d a  E s c r i tu r a ,  sa n c io n a n  nuestras  

co n c lus io nes ,  con  ap ro bac ió n  de la  ig le s ia  C a tó l ic o -R o m a n a .
S e  patentiza  la  re in c a rn a c ió n  de  a lgú n  p e rso n a je  b íb l ico  y fac il ita  e l  d e sc u b r i­

m iento  de las  de a lgú n  otro , entre  ellos , J e sú s ,  M a r ía ,  P a b lo ,  A b ra a m  y  S a r a ,  com o 
m e d io  de in q u ir ir  la s  de  lo s  demás.

In terp retac io n es  a l  a lc a n c e  de to d as  las  in te l igen cias .
R e v e la c ió n  de  g ran d io so s  m isterios.
F in  de  los  s ig lo s ;  ó de  este nuestro  m un d o antiguo. ■
Identificación  de  un  ab so lu to  Sé r ,  y  c laves  p a ra  estudio do su  E s e n c ia .
Y  m ucho m ás, m uchís im o m ás q u e  en a n a lo g ía  con  esas  m aterias  se  patentiza y se 

d e ja  entrever  á to d o  in ve st iga d o r  s in ceram ente  in teresad o  cn  reso lver  n u estro s  n eb u­
lo so s  destinos  fu turos,  a s í  terrenales ,  co m o  u l tra te rre n o s .

C re e m o s  que es este trab a jo ,  en  su m a, una  co m p i la c ió n  y  d e m o stra c ió n  ir re b a t i­
b le  de  to d o  lo  m ás cu lm inante  y tra sc e n d en ta l  q u e  c o m p re n d e n  las  E s c r itu ra s ,  p o r  sí 
m ism as y  con  to d o s  los  ca ra cte re s  de in fa l ib i l id ad  en e sp ír i tu  in terp retad as ,  sin m é ­
rito  a lg u n o , p o r  tanto , de  n u estra  parte.

D eseam o s  ard ientem ente  que p re ce d a  á  la  p u b l ica c ió n  de este nuestro  h um ilde 
t ra b a jo  su deten id o  e x a m e n , co m p ro b a c ió n  y  c en su ra  p o r  e m in en c ias  te ístas  ra c io n a ­
lis tas ,  q u e  se p u s iera n  de a c u erd o ,  p o r  m e d io  de la  p re n sa  respecto  de  la  é p o c a  y  días 
del presente  año , en  q u e  c o n  ta l  o b je to  n o s  h u b ié se m o s  de  reu n ir  en  la  C o ru ñ a .

y  do a h !  e l  que , para su preparación, e n u m erem o s  las  m aterias  de  aq u é l ,  cu y a  
in serc ió n  y  de esta pro po sic ió n ,  suces ivos  a c u erd o s ,  y  d ich a  ce n su ra ,  ro g a m o s  en ca­
rec id am ente  en to d o s  lo s  perió d ic o s ,  c u y o s  seño res  D irec to re s  se d ignen  d isp e n s a r­
n o s  tan se ñ a la d o  f a v o r ;  p o r  el que le  se re m o s  s ie m p re  d eu d o res  de  la  más p ro fun da 
grat itud .

F l o r e n c i o  P o l .
O rdenen,  1886.
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N ueva y 2.® edición de las Investigaciones sobre los fenóm enos del espiritualis- 
m o, la fuerza  psiquica y  las m aterializaciones de K atie K ing, po r W illiam  Groo- 
kes, m iem bro de la Sociedad Real de  Londres.—Encuadernada, 4 ’50 francos,— 
R ústica , 3’50 francos.—Todos los esp iritistas debieran te n e r  oste libro en  su 
despacho, )ara hacerlo  le e r  á los que niegan la im portancia dcl espiritualism o 
m oderno. Todo so determ ina cn  él con lim pieza y se deduce cienlificam entc.

No se ha  traducido al español, S e vende en  P a rís , R ué N euve des Potits- 
Cham ps, 5.

H e m o s  s u s p e n d i d o  e l  e n v i ó  d e  i a  R e v i s t a  a  i o s  s u s c r i t o r e s  q u e  
n o  h a n  r e n o v a d o  e l  a b o n o ,  y  q u e  a d e m á s  n o  n o s  s o n  c o n o c i d o s  n i  
t e n e m o s  s e g u r i d a d  d e  s u  e x i s t e n c i a .

El que reciba nuestro periódico y no quiera  continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo: vnielca 
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los q ue quieran continuar y  Íes sea difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.“

E f tíilile d im c n tü  tip o g r .if i ro -e  litcirlal Oo Ü . x x i i í i .  C u ü te z o  v C.® CuUe P a l la r s  (S o lü n  do S a n  J u a n . )
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